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Industrialización en una Economía Abierta: 
el caso del Perú en el período 18904940. 

ROSEMARY THORP Y G. BERTRAM 

El presente artículo tiene dos objetivos: primero, queremos averiguar en 
qué medida el Perú se adecúa al “modelo histórico” de industrialización 
latinoamericana comunmente aceptado. En su forma mis elemental y familiar 
dicho modelo divide el siglo pasado en dos períodos: el período anterior a 1930, 
“de desarrollo hacia afuera“. impulsado por las exportaciones con poca 
repercusión en la industrialización: y el período posterior a 1930, de desarrollo 
“hacia adentro” enfatizando la sustitución de importacionesl. Hoy día se acepta 
ampliamente que el error de la versión original de este modelo fue subestimar la 
significación de la industrialización temprana en países como la Argentina y el 
Brasil. El Perú sin embargo se mantuvo en el grupo de países cuya industria- 
lización, se considera, empezó recién en 19302. Los esfuerzos de industria- 
lización del Perú anteriores a ese año son considerados como “débiles y 
esporádicos”3. 

Esta imagen se confirma aparentemente por el hecho que a mediados de 
este siglo el Perú se encontraba en un nivel de índustriaiización significa. 
tivamente menor que el de otros países latinoamericanos de tamaho y 
potencialidad económicos similares 4. Nosotros argumentamos que esta descrip- 
ción hace poca justicia al vigoroso impulso de industrialización que experimentó 
el país en los anos de 1890, el que posteriormente pierde intensidad. 

Examinamos, en segundo lugar, por qué ocurrió esta temprana industria- 
lización: cuál es su significación como una muestra de la posibitidad de una 

(*) Quisiéramos adecer 
betafa, que Ti 

al Cksejo dc Investigaciones en Ciencias Sociales de Gran 

artículo. 
ancia el proyecto de investigación del cual forma pute el presente 

1 Ver una discusion sobre el marco de referencia en A. Bianchi, ‘The Theory of Latin 

2 
AmericanDevelopment”, Social.and Economic Sfrdies (Marzo 1973). 
EE:?, 7%e Process of Industrtul Deuebpment m Lotin Americo (New York 1966), 

3 
4 

Ibid p. 8. 
La producción nacional en 1950 representó en el Perú tan sólo el 13 por ciento del 
PBI, mientras que en Colombia fue el 17 por ciento y en Chile ei 22 por ciento. 



industrialización en una economía dominada por las exportaciones; por qué el 

crecimiento rápido de la industria disminuye hasta el punto de estancarse 
alrededor de los anos 1920, y por qué aún la Gran Depresión tuvo pocos efectos 

en la revitalización del crecimiento industrial del país. Al nivel de las 

causalidades económicas inmediatas encontramos que la explicación reside 

principalmente en los efectos de la expansión de las exportaciones, en la 
rentabilidad relativa de varios sectores, y en la evolución de la oferta y de la 

demanda de fondos de inversión. A nivel de la política económica el problema. 

entonces, viene a ser por qué no surgieron en el Perú mayores presiones para 
manipular la estructura de los precios relativos a través de medidas proteccio- 

nistas destinadas a favorecer la industrialización. Encontramos que la respuesta 
reside principalmente en la movilidad relativamente alta de los fondos entre 

sectores. y en las opciones ofrecidas por el sistema internacional (particu- 
larmente el de los prestamos del exterior). 

Creemos que queda claro, entonces, el por qué no asignamos nosotros 
mayor utilidad al enfoque que sugiere que el fracaso de un crecimiento dirigido 

por las exportaciones para generar WI proceso de industrialización debe 

atribuirse a la falta de integración de los sectores de exportación con el resto de 
la economía nacional, como un resultado de las barreras tecnológicas e 

institucionales que restringen el dinamismo de las exportaciones a “enclaves” y 
minimizando por consiguiente los efectos de esos sectores en la generación de 

ingresos a nivel local. Más bien enfatizamos las consecuencias de una integración 

efectiva de ciertos sectores de exportación con la economía más amplia. 
Tampoco encontramos útiles, sin embargo. algunas formulaciones de la teoría de 

la dependencia que pretenden explicar totalmente el subdesarrolio en terminos 

de factores externos. Es necesario insistir más bien. como veremos más adelante, 

en las complejas interacciones de los hechos externos con las condiciones 
políticas y económicas internas, producto ellas mismas de la historia y aun del 

azar. 

1. E.I’PA :VSKW RA PIDA: DESDE LOS A >vOS DE 1890 A LOS PRI/IIEROS 

AniOS DE J (/OO 

Antes de la década de 1890, la actividad manufacturera en el Perú corría a 
cargo fundamentalmente de los artesanos, con la escepción de los talleres de 

ferrocarril, de una sola fábrica dc tejidos de algodón. de una cervecería en Lima 

y de una serie desarticulada de iniciativas sin éxito ocurridas a mediados del siglo 
pasadoj. .4 partir de 1890. sin embargo. hubo en Lnnn una expansión vigorosa __ 
3 J. Rippy. “The Dawn of E\lanufacturlns SY l>ei-ú”. I>,ICI~¡C H~~rortcal Keview (Jumo. 

7946). Para una relacmn de las empresas manufactureras en IAma a mediados de la 
decada de 1880 ver W. .A. Boli~nge~ “The Rm of U S. Jnfluence in the Peruvlan 
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de sectores económicos no exportadores, incluyendo manufacturas, SerViCiOS 

públicos y fulanzas. Este auge repentino desplazó de modo significativo al foco 
de la economía en su conjunto. conduciendo a los economistas peruanos a un 
debate áspero sobre las ventajas o desventajas de asumir medidas para proteger la 
industria localó. 

Dos censos semioficiales realizados en 1902 y 1905, documentan el 
surgimiento de las manufactnras ‘. Su asociación con los principales miembros de 
la élite peruana se manifestó con toda evidencia en la elección de José Pardo, 
uno de los principales hacendados azucareros y propietarios de textilerías, como 
Presidente en 1904. 

Este inicio promiskio de la actividad manufacturera puede ser atribuido 
principalmente a tres rasgos particulares de la década de lS90. los que 
produjeron una combinación de factores especiahnente favorables a la industria- 
liza&n una coyuntura que no volvería a repetirse en los” 50 anos que abarca 
este trabajo. 

La primera característica se refiere al nivel de la demanda. En la década de 
1890 la demanda era función principalmente de los resultados de la exportación : 
el gasto público no representaba sino un papel secundario8. Los sectores de 
exportacik más importantes --azíwar, algodón y minería-- eran controlados po~ 
empresas peruanas? permaneciendo el grueso del valor del producto en la 
economía loca19. Esto era particularmente cierto para el azúcar y el algodón, los 
productos de exportación de más rápido desarrollo. El algodón era producido 
principalmente por pequeiios agricultores y aparceros ubicados a lo largo de la 
Costa y totalmente integrados a la economía de mercado local. En ese período 
tanto el cultivo conio el procesamiento eran controlados por per~mo~~ *. 

6 

10 

Economy, 1869 to 1921” (Tesis MA, U.C.L.A., 1970), pp. 80-I. Para una relackn 
de tempranos ero infructuosos intentos en las decadas de 1850 y 1860 en J. 
Basadre La .UU trtmf & Ciardad y el Campo (Lima, 19473, pp. 181 y SS. P. 
Los prmcipales aportes a esta polémica, que al mismo tiempo proporcionan 
descripciones del proceso de industnahzación a fmaies de la década de 1890 fuelon 
los de A. Garland Las Industrias en el Perú (Lima. 1896); y 12 Fisco y fus Idmtriar 
Xucionaks (Luna. 1900): J. Guhbins, Lo que se ve y lo que no se ve (Lima, 18991, y 
Mís Luz. I3ttrdro Economrco Social (Lima. 1900); y F. Barrenechea Osma LIS 
Derechos de Aduana y tas Intlustrras Nucfonules (Lima, 1900). 
A. Garland. Reseca In&sfrial <Iel Perú (Lima, 1902), y Reseña Inrlustrial del Per:; et1 
1905 (Lima, 1905). 
Los ingresas por concepto de exportaclones eran a finales del siglo pasadc !  
comienzos del presente. cuatro veces mayores que el gasto publico. 
Para una chscusión sobre el concepto de “valor de retorno” generado oor un-+ 
economía esporta4ora. y sus efectos sobre los ingresos locales. rer Y.Mamalakls )’ C. 
Reynolds, Ikays on the Chileau Economy (Yale, 1965). pp. 276 y SI- 
Sobre las pnmeras etapas de la historia del algodon en el Peru ver R. L. Ruth “The 
Cotton and Sugx Industriss of México and Peru: A comparatwe study” (I’h. rJ. 
dlssertation. Wisconsm. 1 Q6S). 



Empresas ,nacionales eran también las principales propietarias del negocio 
azucarero, aunque el azúcar era producida en plantaciones mayores con un 
procesamiento en gran escala 11. Además de las instalaciones de tipo industrial 
necesarias para procesar estos productos de exportación, ambos sectores tenían 
un cierto grado de articulación con el sector de bienes de producción local: en 
ese tiempo las fundiciones nacionales producían una importante cantidad de 
maquinaria tanto para los trapiches azucareros como para la explotación 
mineral2. El Gráfico 1 muestra, en dólares, que las exportaciones a finales de la 
década de 1890 fueron superiores en un 50 por ciento al nivel alcanzado a 
comienzos de la misma década, concentrándose el aumento en los últimos afioa. 
Quizá lo más importante de este Gráfico 1 es que la tendencia ascendente que se 
observa a partir de mediados de la década representa el aumento de las 
exportaciones de aquellos productos (azúcar, algodón y, hasta cierto punto, 
cobre) con efectos mas importantes sohre los ingresos que los de la industria de 
la plata: otrora dominante y cuya declinación fue responsable de la caída de los 
valores totales de exportacion en los primeros aF¡os de la década de 1890. El alza 
de los valores de exportación fue aún mayor, en términos de la moneda nacional. 
w~10 consecuencia de la rápida depreciación de la tasa de cambio en la segunda 
mitad de la década. 

La segunda y tercera características específicas de la década se refieren a 
los precios relativos en tanto determinados por la tasa de cambio y la política 
aduanera oficial. Con una demanda en rápida expansión, tanto Ia baja de la tasa 
de cambio como el alza arancelaria sirvieron para dirigir esta demanda 
internamente, hacia fuentes internas de oferta. Como consecuencia del debilita- 
miento y posterior colapso del mercado mundial de la plata durante la década de 
1890 y los primeros afíos de la década siguiente, el Per& importante productor 
de plata y cuya moneda estaba ligada a ésta, sufrió una fuerte baja de su tasa de 
cambio, alcanzando su punto más bajo en 1897, ario en el que se abandona el 
patrin-plata (ver Gráfico 2). Entre tanto los precios internos subieron pero a un 
ritmo menor. y aún más lentamente los salarios. Hacia mediados de la década de 
1890 éstos se encontraban muy por debajo del costo de vida13. Es así que la 

11 
12 

13 



'180 

170 

160 

190 

140 

130 

110 

100 

60 

- .---_. -__- . .._-._. . . .._ -.,.. -. 
1 1 ) : 

J.- -...i -- ___- . . -- 1 l 

y--! GR.1FICDiV’ 1 

I 
_-- 

--i 

Valor de Exportaciones’ 

i 
y su "Valor de Retorno” 
en Millonesde U.S. Sd*) _.-- 

--.--&.-.- -_ _. ------. 
l 1 -- -.L-.--- --.. -1 -.-- 

i Li 

_.. - .-,-. __ .- _ _ _. _ 
_._. _ _ ‘-__ .- i.... 

__-L ‘Valor de Retorno” 

(*) I’ue~tc: Valot de las exportaciones en Departamento de Estsdistica Genera! :‘: Pldzr 
nas, Anuurio del Comercio Exterior del Perú (Lima. 1 S90. p.:csr:r;j. 
Valor de Retorno en 1.G. Bertram “Development Proi>lem: i;, an Esporr Ezo. 
mm+: ‘A Study of Domestic Fore@ Firms ar.d Government m Peru. 
1919-1930” (D. Phil. Thesis,Oxfotd, 1914), apéndices. 

0 Conversión en base’a los tipos de cambio promedios qzsntes 
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industria fue provista de un margen creciente de protección y de un margen 
igualmente creciente de ingresos sobre costos. 

A medida que el gobierno trataba de obtener nuevas fuentes de ingresos, 
los impuestos de aduana de muchos productos fueron aumentados brusca- 
mente14, fortaleciendo los efectos antedichos. El auge del guano produjo tal 
flujo de ingresos que la conmbucih de indígenas, una de las principales fuentes 
internas, fue prácticamente suprimida y en un período de treinta aRos no se 
crearon nuevas fuentes. El final de la era del guano no sólo trajo consigo la 
extinción de una fuente de ingresos sin sustituto posiblel5, sino también un 
agravamiento de la deuda externa, impidiendo asía los gobiernos subsiguientes la 
posibilidad de financiarse recurriendo a los créditos externos. Esta situación dejó 
como alternativa más viable la de los aranceles. 

Debe agregarse a esta combinación de circunstancias poco usual 4ápida 
expansión de la demanda, deprecíación del intercambio y elevación de 
aranceles- algunos factores específicos que influenciar& el curso de la 
economía peruana durante la década de 1890. El primero se refiere a la oferta de 
fondos. La decadencia del mercado mundial de la plata se hizo evidente cada vez 
con mayor claridad en un período en el que los propietarios peruanos de minas 
de plata obtenían grandes ganancias 1 6. Una importante cantidad de este dinero 
no fue, por consiguiente, r-einvertido en la minería de plata. sino enviada al 
extranjero o depositada en los bancos limefios, constituyendo fondos que años 
más tarde contribuirían a una rápida expansión industriall 7. 

El segundo se refiere a la esfera política. Para 1891 el Presidente Cáceres 
ya había logrado producir un clima de estabilidad y confianza financieras, luego 

14 

15 

16 

17 

Este proceso es tratado por A. Garland Liü Industriar en . . ., op. cit,, 
B‘ 5-7. A mediados de la década de 1890 eran comunes las tarifas aduaneras del O-60 por 

ciento ad vaiorem 
El margen imponible en el caso del uúcar, del algodon o de la minería era mínimo en 
comparación con las ganancias provenientes del guano -sin considerar de si había o 
no võluntad de estabi&er impuéstos. 
Este factor fue exagerado en el caso de la Sierra Central, pues la destrucción del 
viaducto de verrugas en el Ferrocarril Central pot efecto de las inundaciones produje 
una ba’a pronuniiada en las exportaclones de 

I’ P 
lata proveniente de las minas de 

Caupa ca y de Cerro de Pasto durante dos afios Marzo 1889 a Enero 1891). El año 
de 1891 en que la producción acumulada de las minas fue exportada, fue un año de 
importantes ingresos en efectivo en circunstancias en que las perspectivas de 
reinversión en la minería de ulata eran reducidas. “Annual Report ‘, Pewian 

* c¿mJoration f1890-911.“. 9. 
Estke&ica‘por que!, ‘a pesar de que la minería de plata se hallaba de baja en 
1896-1897, los duefios de las minas de plata fueron importantes remversionistas de . 
los nuevos sectores que sur ‘eron: apertura de bancos, de instituciones financieras, 
compaiíias de servicios e in Cr ustrias, ver las relaciones de duectores en E. Yepes,Ped 
18204920: UN Si$o de Desarrollo Copttalista (Llma,IEP, 1972), pp. 175-80. Sobre 
opmiones respecto a la evidente movilización del 
improductwo o dirigido a países extranjeros” 

“caqltal previamente encubierto, 
en los ultimos aiios de la década de 

1890. ver el Mensaie Anual del Presidente Piérola correspondiente a 1899, reimpreso 
en So& .4mencanVJownaZ (Setiembre, 1899). - 
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del arreglo de una larga disputa con los acreedores externos del Per6 por el 
Contrato Grate de 189018. Simultáneamente, el sector minero se hallaba en 
plena expansión, la producción de azúcar se recuperaba alcanzando los niveles 
anteriores a 1 8791g. El primer impulso importante de la industria manufacturera 
podía percibirse con la expansión de la vieja fábrica textil de algodón de Vitarte, 
la creación de una nueva en Ica, el establecimiento de la fábrica de tejidos de 
lana de Santa Catalina, el rápido crecimiento de la Cervecería Backus y Johnston 
en Lima y la modernización de los molinos harineros20. Los eventos de 1892 a 
1895 interrumpieron esta expansión: el deterioro de las relaciones con la 
Peruvian Corporation,21 el colapso de los precios mundiales de la plata, el 
creciente descontento político y la eventualidad de una guerra civil Con la 
victoria de Piérola, en marzo de 1895, el país ingrtsa en una nueva era de 
estabilidad política y de eficiencia administrativa, en tanto que los recursos 
públicos fueron dirigidos nuevamente al desarrollo económico. Los efectos 
negativos de la guerra civil sobre la expansión de los sectores azucareros y 
algodoneros fueron muy débiles (los conflictos más intensos ocurrieron en su 
mayor parte en la Sierra y luego en las afueras de Lima. lejos de las zonas cañeras 
y algodoneras). La primera medida de la política económica del nuevo gobierno 
prácticamente fue la eliminación de los impuestos a la exportación de esos 
productos y de algunos otros, junto con importantes reducciones arancelarias al 
carbón, hierro y maquinarias 22. La economía de Lima se revitalizó con rapidez, 
y todos 10s elementos generales mencionados que favorecían el estableoimiento 

18 

19 

20 

21 

22 

Ver los comenranos del ambiente económrco de 1891 en el “Report of R. T Hon. 
Tire Earl of Donoughmore KVMG”, Peruuiarr Corporatrun (Londres, 1891), 
especlalmente pp. 4-7; y la encuesta realzada en 3891 sobre la Economía Peruana 
por Soufir .Inwrica+nwal (Agosto, 1891). 
La Guerra del Pacrfrco, 1879-1881 en la que el Perú fue derrotado y ocupado por 
Chile, tuvo como consecuencia la destruccion de gran 
en especial de Ias plantaciones aaucareras y de los 

arte de la economía costeña, 
traprc K es. 

El molino de Vitarte, creado por un peruano en 1873, fue adquirido por capitales 
ingleses en 1890 y ampliado con una mversión de libras esterhnas 20,OOO;ver el 
prospecto de la nueva compañía en Fmancial News (Londres, 1891). La fábrica de 
tejidos de lana Santa Catalina fue comprada en 1890 e mmediatamente amphada por 
Mariano Prado y Juan Peña Costa, 

P 
eruanos. 

ambos prominentes hombres de negocros 

889 
La Cetvecert’a Backus y Johnston, fundada en 1879, fue puesta a flota en 

en Londres como una empresa por accrones, invirtiéndose ca 
expansión, F. Rippy, British Inuesfments in htin Amerzcn 1822-19 s 

itales para su 

1959), 
9 (Minnesota, 

p 
E 

. 
propreda 

43 y 131. En cuanto a la industrra harinera. el molino Santa Rosa, de 
de capitales ingleses, instala6 en 1893 el primer molino moderno de 

cilindro del Peru, J. Basadre, Ifisrorij de la Rep’blira (Lima, 1970); p. 2809. 
En Mayo de 1892 se hizo pública la disputa entre el Cobrerno y la Penwian 
Corporation sobre int 
Cor oration reciamaha “B 

retaciones contradictorias delContrato Grace. La Peruvran 

El hsarrollo d 1 
erechos sobre las minas de plata ubrcadas en Cerro de Pasco. 

e caso puede ser consultado en los archivos de recortes de la Brrfish 
pinar:ciJI fiesr, compilados por el Consejo de Tenedores de Bonos Extranjeros 
(Londres), ~01s. 17 y 18. Como un arma para presionar al Gobierno, la Peruvian 
Corporation desató una campaña publicrtaria para desalentar las inversiones ingleias 
en el Perú. 
‘fie Tiwes (Londres, Abrrl 4, 1895). 
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de un sector manufacturero rentable empezaron a actuar plenamente. El 
surgimiento de la industria manufacturera, en base al capital y a los empresarios 
provenientes del sector azucarero y de la minería de plata, así como de los 

inmigrantes y sus ahorros, fue el resultado inmediato. El sector más prominente 
fue el de las fábricas de tejidos de algodón, con dos textilerías construidas en 
Lima y Arequipa en 1897, una tercera en Lima en 1898, una cuarta en 1901 y 
una quinta en 1902 2 3. En varios otros sectores hubo una expansión de industrias 
fabriles. Nuevas fábricas de tejidos de lana se crearon en la Sierra sur en los afíos 
1895 y 190024, en donde la industria de tejidos de lana local consistía en una 
industria artesanal con una sola textilería pequeña establecida en 18592 5. La 
Fábrica de Santa Catalina, mientras tanto, continuaba ampliándose En cuanto a 
la industria harinera de Lima (la principal industria productora de alimentos), se 
introdujeron durante esta década modernos molinos cilíndricos: para 1905 ya 
habían cinco en pleno funcionamiento 26. Por lo menos seis nuevas plantas 
cerveceras fueron creadas, y las dos existentes fueron ampliadas y reorgani- 
zadas2’. Inmigrantes italianos establecieron una red de pequeñas fábricas de 
helados D’Onofrio que en la actualidad domina esta industria. Surgieron 
igualmente otras industrias ligeras de bienes de consumo: muebles, fideos, 
artículos de cuero, Jabones y velas, fósforos2*, sombreros y cigarrillos, 
constituyen los principales ejemplos Particularmente importante por su rápido 

desarrollo fue la industria de cigarrillos, debido tanto a medidas proteccionistas 
locales como al lucrativo mercado ofrecido por los campon de nitrato del norte 
de Chile. Esta industria. que utilizaba intensamente la mano de obra, empleaba 
en los primeros años de la década, de 1,900 a 2.000 trabajadores distribuidos en 
seis fábricas, llegando su volumen total de ventas a las 250,000 libras esterlinas 
anuales29. Se desarrollaban paralelamente otros sectores de la economía en 
Lima: banca, seguros, la nueva bolsa de valores y servicios públicos. A partir de 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

San Jacinto, La Industrial, La Victoria, El Progreso y La Providencta (posteriormente 
El Inca), respectivamente. 
Maran am’ 
W. E. % 

y Urcas, respectivamente en A. Garland Reseña . f 905. OP. ctt.. p. 119; 
unn,Perú: A timmercialand Indushial Handbook (Washington, 1924),p. 471 

Textilería Lucre en Orooesa. T. Basadre. Historia. . ., op. cit., p. 2257; A. Garland, 
1905.~~. rit..‘n. iii. Reseña. . . z-r .r ~-~ 

J. Basadre, Historia. . . . op. cit., p. 2809 A. Garland, ReserM. . . 1905, op. c;i., PP. 
128-9. Los oèrsonaies más destacados de la expansión de la industria harinera fueron 
el inglés AleGander-Milne y el peruano Juan V. Peral. 
En 1905 Garland consigna la existencia de cinco plantas cerveceras de importycia en 
las principales ciudades, y varias plantas pequeñas en el Interior. La gran mayorla eran 
adn%nist~adas por inmigrantes alemanes.‘ - 
Sobre esta industria ver “Imoortación v Manufactura de Fósforos”, LQ Industria 
(Lima, SNI, Agosto y Setiemb;e, 1901). ’ 
A.Garland, Reseh.. . 1905,op. cit,, pp. 136 39;Yepes,op. cir., p. 217. 
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1894 aparecieron, con una frecuencia casi anual, plantas generadoras de 
electricidad y compañías de tranvías, generalmente por iniciativa de la élite 
empresarial e industrial limeña. Estas comptiías se fusionaron en 1906, 
formando la gigantesca Empresas Eléctricas Asociadas, encabezada por Payán3O. 

Estimados de la época indican que, hacia 1900, la fuerza laboral empleada 
en las industrias fabriles alcanzaban las 6,500 personas, y el sector artesanal 
16.000 más, sobre una población limeña de aproximadamente 100,000 
habitantes.31. Para ese año se habían invertido algo más de un millón de libras 
esterlinas en la industria manufacturera. El número de plantas industriales 
aumentó notablemente desde 1890 Aun distando mucho de ser el sector 
predominante de la economía, el sector manufacturero tenía importantes 
ganancias representando una incursión significa(iva en la oferta interna. Para 
1905. por ejemplo, la producción local satisfacía la tercer.a parte de la demanda 
local de tejidos de algodón, mientras que en 1890 apenas alcanzaba el 10 por 
ciento32. 

La información que comprueba la importancia de la expansión puede 
derivarse de los datos sobre las importaciones y sobre los ingresos POI 

importaciones El Cuadro 1 muestra una clasificación de las importaciones por 
destino económico: podrá observarse que la participación de los textiles y de los 
hienes de consumo tuvo una caída de 13 puntos entre 1877 y 1902. El impacto 
sobre los ingresos provenientes de los aranceles refleja el mismo fenómeno: la 
literatura contemporánea demuestra hasta qué punto el objetivo del sistema 
arancelario, aumentar los ingresos, fracasó por ser excesivamente alto. Afirmaba 
un autor que el valor total de bienes importados “similares a los que ahora se 
fabrican” era de 452,000 libras esterlinas en 1877. 193,000 libras esterlinas en 
1891 y de sólo 98,000 libras esterlinas en 1893, produciendo un ingreso por 
aranceles de 203,000 libras esterlinas en 1877 y de sólo 55,000 libras esterlinas 
en 189833. 

30 

31 
32 

33 
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J. Basadre Historia. .., op. cit., p. 3432. Ver también la historra de la Compañrá en 
60 aiios cfe Empresas L:&‘ctricus Asociarlas (Lima, 1966); y “Lima in the Dawn of 
Electricrty” en West Gwt Leader (Lima, Playo. 1927). 
Juan Capelo, Sociología de Lima (Lima. 1927), p. 67 
El Fhzrhzl h’ews (Londres, Marzo, 18911, estimaba que la fábrica de Vitarte, 
después de la expansion produciría 2 y medio millones de yardas anualmente, 
comparada con las importaciones peruanas tan solo de Inglaterra que totalizaban 32 
millones de yardas. (Es posible, sin embargo que este último dato mcluya artículos 
confeccionados). El estimado de 1905 se basa en los datos de producción dados por 
A. Gariand y en los de importación consignados en Comercio Exterior. 
J. Gubbms. op. cit. La baja de las importaciones registradas de estos bienes puede 
haber ido compensada parcmlmente por el incremento del contrabando; ver A. 
Garland, k-1 Fisco y. . ., op. cit. 
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. Fuente: “Extracto Estadística del Perú”, Ministerio de Hacienda y Comercio (Lima, 1890, passim). 
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de aquí en adelante referido como “Extracto Estadístico” 





Cuadro 1 

Importactones, Participación Porcentual en Valoras Corrientes, Categor;as 
Seleccionadas (“1 

1877 

1892 

1897 

1902 

1909 

1916 
d 1919 

1928 

1935 

1939 

1946 

(*) Fuente: 

Bienas de Otros insumos Bienes de Materiales de 
consumo Telas industriales Combustible Capital Construcción 

34 31 

*39 31 

30 31 

33 19 

33 15 

31 13 

32 8 

30 12 

24 ll 

23 8 

23 5 

15 13s 2 5 

17 4 4 3 

24 4 4 4 

19 4 9 ll 

19 6 7 7 

26 8 10 8 

23 6 17 8 

23 1 14 9 

27 2 18 7 

28 1 16 10 

29 1 19 9 

Estadútico del Comercio Exterior (Lima, 1877, patim) La chifica- 
ción comelcta. oara todos los años reeist~ados. ourde consultarse en un 

e róximo aoc. d’e trabab, “A Chsifi&ion of &uvian Imports by End 
K. 1877-1946”, por los autores en el que también se expone la 

metodología empleada y los problemas de ci+sificacióa encontrados. _ _ 
No se incluyen en ate cuadro los insumos para el sector agrícola, equi os de transporte 
y algunas categorías menores no especificadas de importaciones. 
potcentajes se refieren aI total de im 

.fin embargo, los 
ortaciones, incluyendo estas últimas categonns. 

a. Incluye carbón “bunker”, ru ii ro 
los años siguisntes. 

que se omite en los datos de importaciones para 

II. DEBILITMENTOPAULATINODEL IMPETUHASTA 1930 
La rápida expansión descrita en la sección precedente no se mantuvo más 

allá de la primera década de este siglo. A pesar que la demanda continuó siendo 
importante hasta comienzos de la década de 1920, como resultado de fuertes 
entradas de flujos de capital en la primera década del siglo y de un gran auge de 
las exportaciones en la década siguiente, factores de precios relativos empezaron 
a actuar negativamente con fuerza creciente sobre la industria local. Aunque la 
depreciación de la tasa de cambio y las medidas arancelarias proteccionistas 
reaparecieron en favor de los empresarios locales, después de 1920 hubo una 
contracción de la demanda en tanto que la política económica del Gobierno de 
Leguía estimulaba la orientacllón de los recursos hacia actividades más 
especulativas. La pérdida constante de dinamismo que tuvo lugar en el sector 
manufacturero durante este período fue un proceso gradual, concitando apenas 



algunos comentarios directos por parte de la literatura contemporknea cualitati- 
vaj4. Sin embargo, podía inferirse con suficiente clarrdad a partir de un 
desplazamiento del énfasis. Ninguna descripción de la economía peruana 
realizada durante los últimos aRos de la década de 1890 y comienzos de la 
decada siguiente era considerada completa si no se hacía alguna referencia al 
crecimiento dinámico de la industria. Pero hacia finales de la primera déc&.de ,” : 
este siglo el interés sobre este punto había prácticamente desaparedido, 
centrándose más bien la atención en el desarrollo de los sectores de exportanión. 
Toda la información cuantitativa disponible apunta en la misma direccion. 
Analizaremos primero con algún detalle aquellos hechos dé la economía nacional 
que condujeron el proceso de industrialización al casi estancamiento durante los 
primeros treinta altos del siglo. Trataremos en primer lugar las implicancias del 
gran auge de exportaciones cuya cima se ubica en los últimos atíos de la Primera 
Guerra Mundial. Nos centraremos luego en el contexto económico de la década 
de 1920, que marca la desaparición del dinamismo del sector exportador y la 
intensificación creciente de la dependencia de la economía del impulso 
suministrado por el sector público. Mostramos, a continuación, los datos 
estadísticos sobre el sector manufacturero en el período considerado para ser 
discutidos en el contexto de la economía nacional. 
a Expansión de la demandb en una economía abierta: retorno a los patrones 

“normales”, 1900-1920 
A partir del Gráfico 1 observamos que las ganancias por exportaciones 

mantuvieron, en tkminos generales, una vigorosa tendencia ascendente a lo largo 
de los primeros veinte aBos del siglo, siendo más aguda durante la Primera Guerra 
Mundial y la inmediata postguerra. Este auge fue dominado, como indica el 
Cuadro 2, por los productos agrícolas de impacto directo en la agricultura de la 
Costa: algodón, azúcar y, hasta cierto punto, lana. La única excepción 
importante a esta tendencia ascencional fue el caucho, cuyo impacto económico 
se restringió principalmente a la lejana y aislada cuenca amazónica, al Este de los 
Andes. La rápida y creciente participación del algodón en las exportaciones 
totales significó que el empuje de la demanda en la Costa era aún mayor que lo 
que sugieren los datos de las exportaciones. 

Aún más: en los años en los que el crecimiento de la exportación fue 
menos fuerte -entre 1900 y 190@5-- la amplitud de la demanda se mantuvo 

34 Ver, sin em o, 
Yti 

la entrevista con Robert Reid acerca del decaimiento de las 
fundiciones loc es en PC& Todoy (Lima, 1909), pp. 25-8; y los comentarios del 
Alcalde de Lima en 1919 sobre el fracaso de la Primera Guerra Mundial para 
incentivau la industria en Lima, reseí’udos por W. Bolhger, op. cit., p. 95. 

35 Esto reflejó las depresiones nrundiies de 1901 y 1907, y la cesacion casi total de las 
y9r6rtaciones de cobre mientras la Cerro reorganizaba sus operaciones entre 1902 y 
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gracias a Ingresos de capnal foraneo, cctmenzando pox ia compra de minas por la 
Cerro de Pasto Corpoiation y luego por fuertes invexsronet, reaLzadas por la 
Cerro y en otros sectores36. En el Cuadro 3 se indrcan MS magmtudes de este 
flujo de capitales, estabiec%nouue de rndrwa un tanto rudimentaria la balanza de 
pagos en base a datos de miermedio corregmu- (ajustados para admltn errores de 
valoración en ia constr-ucción de estadísticas oíicraks). Aunque una pane de los 
capitales ingresados fueron utilizados para ía importación de bienes de capital, 
una proporción nada despreciable se incorporó a la economr’a local vía los gastos 
de construcción y compra de pr,opiedades3 7. 

Cuadro 2 

Composición de las Exportaciones, 1900-- 1940 ("1 
Principales productos,particrpacdn en o/o 

Algodón Azúcar Caucho Lana Petróleo Cobre 

1900 7 32 s.d. 7 0 14 

1905 7 32 16 8 0 10 

1910 14 20 18 7 2 13 

1915 11 26 6 5 10 29 

1920 30 42 12 5 12 

1925 32 11 14 24 18 

1930 18 11 0 3 30 19 

1935 27 8 0 2 38 16 

1940 20 11 0 4 29 19 

(*)Fuente: “Extracto Estadístico” (1900, pasim j 

Pero mientras que en la década de 1890 confluyeron una moderada 
expansión de la demanda y un aumento de los precios de importación 
estimulando así la expansión interna, la situación era ahora fundamentalmente 
diferente. La tasa de intercambio se mantuvo a la par desde 1898, como se indica 
en el Gráfico 238 de manera que la “corrección” sobre todo de la balanza de 
pagos de los excedentes que resultaban de una rápida expansión de las 

36 Este flujo de capitales se expresó en la reanudación de la construcción de ferrocarriles 
por la Peruvian Corporation en 1907 y la expansión de las dos compañías petroleras 
inglesas 

37 Entre 1 s 
ue operaban en el Norte. 
01 y 1906 la Cerro trajo un millón de libras esterlinas para la compra de 

38 
propiedades mineras. 
Hasta que Estados Unidos prohibió la exportación de oro en 1917. Después de este 
año el auge del tiempo de guerra volvía a revaluar la tasa. 
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exportaciones y del tlujo de capitales tuvo que ocurrir a través de movimientos 
de precios e ingresos internos. Esta vigorosa expansión de la demanda tropezó 
con inelasticidades signifkativas en el corto plazo, especialmente de los 
productos alimenticios: los precios internos subieron bruscamente a pesar de una 
rápida subida de las importaciones (ver Cuadro 3). El movimiento relativo de los 
precios socavó gradualmente la posición competitiva de la industria local y 
contribuyó a su aletargamiento. Los precios de las importaciones subieron en un 
17 por ciento, en total, en el período 1902-1911 39, mientras que un estimado 
de la época revela para el mismo período un aumento total de los precios 
internos del orden del 65 por ciento al 95 por ciento, en promedio, acusando los 
precios de los productos alimenticios el más rápido aumento40. 

La disminución del ritmo de industrialización lbcal fue, como ya ha sido 
indicado, un proceso gradual: se aceleró, sin embargo, probablemente a partir de 
1907, aKo que marca la influencia que la depresión de la economía estadouni- 
dense y europea tuvo en todos los países latinoamericanos, principalmente bajo 
la forma de recortes súbitos en los créditos y en la provisión de capital en todas 
sus formas. El recorte de ctiditos redujo las importaciones causando importantes 
desarticulaciones. 1907 fue igualmente un mal tio de cosechas, con una 
reducción en las ganancias. La depresión consiguiente dio un fm a nuevas 
iniciativas4* Los años subsiguientes, hasta 1913, fueron dominados por 
problemas políticos42 que tendieron a minar la confianza en los negocios y a 
disuadir una expansión dirigida almercado domestico. 

La década de 1910 a 1920 trajo nuevos problemas a la industria. Por un 
lado, la pronunciada revaluación de la tasa de cambio durante los últimos aflos 
del auge de las exportaciones redujo a nada los efectos proteccionistas que en 
otras condiciones hubiese producido el alza simultánea de los precios intema- 
cionales. Por otro lado, hubo en esta década una notable erosión del nivel 
arancelario. EJ sistema de tarifas de aduana usado por el Perú en este período era 
común a varios países latinoamericanos: las tasas eran “específicas”, es decir 

39 

40 

41 

42 
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Ennugrgomedjo de los Precios, de exportación del Reino Unido y de Estados Unidos 

%p Martín, 
n su putrcipacron respectiva en las importaciones eruanas. 

s%irú in rhe twentieth Centu~ (Londres, 19IIr Informes de los 
Parliumentafy Popers (Documentos del Par amento Británico, 1905), describen la 
duplicación en dos años de los precios de slgunos productos: en 1908, nuevamente, 
los PurI&mmtury Papers indican la triplicación de algunos precios en cinco años. 
Basadre y Ferrero también comentan la comisión designada en 1906 para estudiar la 
notoria subida de los precios en 19041906, ver J. Basadre y M. Ferrero Historio de 
kz Cimaro de Gwnercio de Lima (Lima, 1963), pp. 82-4. 
Para un detallado relato de los hechos ocurridos en este año, ver Mariano 1. Prado 
Ugarteche, Bakmce Económico del ufio 1907 en el Perú (Lima, La Industria 1908). 
Ver, por ejemplo, varios artr’culos en Perú Today (Lima, I908-1912), ver tambien 
Peter Blanchard, “The Peruvian Working Class 18831914” (Londres, manuscrito, 
1914j, cap. 3. 



basadas no en el valor sino en la cantidad de bienes importados43. Las tarifas 
declinaban a medida que los precios aumentaban; esto se compensaba inicial- 
mente por los precios de importación más elevados pero a medida que los precios 
internos también aumentaban se sentía el poder crecientemente competitivo de 
las importaciones. Esta situación parece haber sido muy importante con la 
elevación de los precios durante la Primera Guerra h-lundial. El nivel de 
protección alcanzado hacia finales de siglo no pudo ser recuperado ni siquiera 
con el aumento de las tarifas aduaneras ocurrido en la década de 1920. 

Cuadro 3 

Balanza de Pagos Estimados, Promedios Bienales (“1 
OOOLp. 

1898-9 1900-l 1902-3 1904-5 1906-7 1908-9 

Exportaciones (a) 2440 3526 3403 4421 5148 5387 
Importaciones (a) 2662 3524 4356 5665 6845 6222 

Balanza -- 222 2 - 753 - 1244 -1697 - 835 
Movimiento neto de 
capitales (b1 338 178 969 1542 2109 871 
Movimiento neto de 

oro (afluencia -1 -116 - 180 -216 - 298 - 412 - 36 

(*)Fircntr: “Extracto estac!ístico” (1898,pacsím) 

(a) Los datos de intercambios han sido corregidos sustancialmente a partir de una 
com aración detallada de los datos dados por-el Perú 
Umt os y los Estados Ilnidos. países con los que las 4 re aciones P 

aqaellos dados or el Reino 
comerc iaL eran más 

mtensas. Los detalles de esta comparación pueden consultarse en un documento de 
trabajo R. Thorp, “Valuatmn ?roblcms in Peruvian Trade Data” (Oxford. Mimeo, 
1974). Desgraciadamente el análisis no es muy concluyente, ero tiene el mérito de 
sugerir que las importaciones en los primeros años de la ecada de 1900 fueron CF 
subvaluadas en un 30010, y algo más antes del año 1901, cuando se introdujeron 
precios “oficiales” de importación revisados. Las exportaciones parecen haber srdo 
sobrevalorizadas por la utilización de valores CIF 
productos minerales. En este caso la magnitud es cl 

no FOB, especia!mente para 
el orden del lOolo aproxima- 

(b) 
damente. alcanzando quizá el 30010 en los años anteriores a 1902. 
Derivado como un residual y representando tan sólo un orden de magnitud muy 
rudimentario. Se incluyen también el pago de servicios por deudas y ganancias, ambos 
de poca importancia en este pedodo. 

43 Para ser mas exactos: hasta 1910 se utilizaron tarifas ad v&rem, pero que estaban 
basadas en valores “oficiales” cuyo ajuste permanecía siempre resagado detrás de los 

precios reales. En 1910 se hizo el cambio aun sistema específico basado en unidades 
de volumen $ reteniéndose los precios oficiales para la valorización de las importacio- 
nes. Sobre este punto ver F. R. Rutter, Turiff Systems of Sout\r Ametica Courrtries, 
Departamento de Comercio (eds), Serie Tarifas, No. 34. 



El Cuadro 4 da algunos indicios acerca de este proceso, mostrando que, en 
relación a las importaciones, el ingreso por derechos de aduana se redujo del 20 
por ciento en 1910 al 9 por ciento en 1917. La composición de las 
importaciones casi no varió entre los años indicados, no influenciando por lo 
tanto sobre esta reducción44. Las tasas individuales no hacen sino confirmar el 
fenómeno: las telas de algodón pagaban el equivalente al 40 por ciento en 1900 
y, de acuerdo a la tarifa revisada de 1923, tan solo 13 por ciento. 

Cuadro 4 

Incidencia ex post de las tarifas, 1900 - 1929 (“1 

1900 26.6 22.6a 

1910 19.6 25.4 

1916 ll.5 12.1 

1917 7.9 8.8 

1916 9.6 10.4 

1919 8.6 9.6 

1920 9.1 9.8 

1921 8.9 ll.3 

1922 11.2 14.9 

1923 12.8 16.9 

1924 13.5 17.7 

1925 12.3 17.6 

1926 11.9 17.7 
1927 10.8 17.6 
1926 14.5 20.4 
1929 14.6 21.3 

(1) (2) 
Derechos de aduana como Derechos de aduana más 
oI0 de las importa- sobrecargos como n/o 
ciones de las importaciones 

. 

Valores de im 
Estodísticu de P 

ortación y derechos de aduana por importaciones, 
Comercio Exterior (Lima, 1900, pussim). Derechos 

de a+ya ,por importaciones, incluyendo sobrecargos, “Extracto 
ht;rsnco (1934-35). p. 280. 

44 El Cuadro 1 muestra la estructura en 1909, 1916 p 1919. Los años intermedios no 
muestran desviaciones importantes en relación a la tendencia. La serle comoleta 
puede consultarse en el documento de trabajo 

1877-1946”. reakada por los autores. 
“A Cldsification of Peruvian Imports 



El cuarto punto referente a la protección es menos importante en términos 
cuantitativos, pero de gran significación en cuanto que revela algunas actitudes 
en ia definición de políticas: cuando la reducción de ios ingresos provenientes de 
los derechos de aduana comenzaron a mostrar sus efectos45, se introdujeron 
nuevos aranceles, pero esta vez sobre los insumos y bienes de capital que habían 
sido anteriormente liberados46 de modo que el grado de eficacia de esta medida 
proteccionista fue reducido. 

Debemos preguntamos ahora por qué se permitió que ocurriese un tal 
desplazamiento de los precios relativos. Una de las razones es que un gran 

número de pequeñas empresas eran de propiedad de núgrantes relativamente 
recientes, con poco peso político4’. La explicación fundamental, sin embargo, 
parte probablemente del carácter relativamente flexible y bien integrado de la 
economía peruana. Algunos-de los industriales más influyentes de la época eran 
también productores de bienes de exportación, comerciantes importadores o 
miembros prominentes de la comunidad financiera48, con acceso directo en las 
altas esferas del gobierno pero sin estar especialmente interesados en presionar 
por políticas favorables a la industria, cuando estaban en condiciones de 
transferir sus intereses de un sector a otro. El sistema bancario, bastante 
desarrollado. proporcionaba 10s canales a través de los cuales seefectuaban las 
transferencias de recursos. de un sector a otro más rentable49. Entre 1910 y 
1920, y especialmente entre 1916 y 1920, los recursos y empresarios peruanos 

fueron atraídos por la altísima rentabilidad de los sectores azucareros y 
algodonero y por la alta capacidad de absorción de capitales de estos sectores a 
medida que avanzaba el proceso de Ir.2canización. Los otros sectores fueron 

45 De hecho aparece que la disminución de los ingresos en 1915 se atribuía tan sólo al 
nivel reducido de las Importaciones. Ver “Memoria”, Wnisterio de Hacienda (Lima, 
19 16). El pappel de los precios oficiales no era tomado en cuenta. 

46 Sobre estas alzas ver los debates en el “Diario de los Debates de la Cámara de 
Diputados”, Legislatura Ordinaria de 1915; y  el “Diario de los Debates del Senado”, 
Segunda Legislatura Extraordinaria de 1915. 

47 Gloria Chávez Delgado, “La Industrialización Peruana: el caso del Sector Textil” 
(Tesis de Bachiller, Universidad Católica, Lima, 19741, pp. 4-S. 

48 El caso más notable de participación de la Clite exportadora en la industria fue el de 
la familia Pardo. Otro ejemplo es el de Faustino G. Piaggio quien además de ser el 
pionero de la exportación de petróleo e importante comerciante en el Callao, 
participó en la empresa Molinera de La Libertad y  la Compañra Nacional de Cerveza, 
ver C. Cisneros y  R. E. García, Guía Ikctrnda de Lima, C&o y  SUS ahededow 
(Lima, 1898). pp. 190-4. La familia prado estuvo también reiacionada con textiles y  
uácu (para el mercado interno) .as~ con brenes mkes y  finantas. 

49 El sistema bancario peraano estaba bien desarrollado y  pns6@0 entre 10s países 
latinoarnerlcanos por estar adminis:rado y ser de propiedad de ios peroano en WG 
irqportante propwc&. Ver “Latin Amcrican Copular” DepartJmeNto de Cwwfo 
de $?lw Eztados Lkidor. -lo. 63:~sxmbw:M &ado y Ugwwc!te.op. (íl. 



prácticamente exluídos so, Mientras que en la década de 1890 hubo muestras de 
grandes excedentes de capital en búsqueda de oportunidades rentables en 
actudades no exportadoras, en los últimos atíos de la década de 1910 tales 
capitales encontraron una rápida utilización. 

Las implicancias de este desplazamiento de la rentabilidad relativa 
ocurrido con la expansión continuada de las exportaciones puede ser ílustrada 
estableciendo comparaciones. En el Cuadro 5 se muestran las tasas de 
crecimiento de exportaciones per cápita. De esta comparación no podemos 
extraer sino conclusiones limitadas. Por ejemplo, una vez iniciada una política 
proteccionista deliberada que discrimina activamente las exportaciones vemos 
que se invierten las relaciones causales entre la expansión de las exportaciones y 
la industrialización. Esta no era la situación en el períddo anterior a 1920, en el 
cual los contrastes son tan evidentes que por lo menos son sugerentes, aun dada 
la importancia indudable de otros factores como la dimensión del mercado. 
Argentina y Brasil, los dos países cuya industrialización se hizo a grandes 
trancos, tenían, en comparación con el Perti, tasas de crecimiento de 
exportaciones relativamente lentas. (Esta observación es perfectamente compati- 
ble con la relación positiva a corto plazo entre expansión de las exportaciones y 1 
crecimiento industrial que demostradamente operaron en ciertos períodos tanto 
en Brasil como en Argentina). Bolivia y Ecuador también experimentaron bajas 
tasas relativas de crecimiento de las exportaciones pero las dimensiones de sus 
respectivos mercados locales impidieron el aprovechamiento de la oportunidad 
presentada. Colombia nos proporciona una comparación excepcionalmente 
interesante, siendo un país con una vigorosa ampliación de las exportaciones que 
impuisó aún más la industrialización que en el Perú, aun partiendo de una base 
más reducida5 l. 

Aparentemente este hecho refleja una mejor distribución de ingresos 
asociada con la producción de café en Colombia, y en parte el mejoramiento de 
los transportes ligados también al café y que beneficiaron significativamente a la 
industria. Este ejemplo sin embargo ilustra sobre todo el papel desempeñado por 
la oferta de fondos. Como hipótesis preliminar podríamos sugerir que los fondos 
generados por el café en Colombia excedían con mucho las posibilidades de 
inversión rentable en ese sector. Aiin más, estos fondos eran de propiedad de 

50 No cabe duda que este período fue uno de gran innovación 
estos sectores. Consideremos como un ejemplo la historia B 

actividad empresarial en 
el desarrollo del algodón 

Tangüis o la modernización de Ir industria aauca:era en la década de 1910. Ver G. 
Bertrarn, “Development Problems in a Export Economy: A Study of Domestic 
Capitzlists, Foreign Firms, and Government in Peni. 19191930” (Tesis Ph. D., 
Oxford, 1974). cap. 3. 

51 P. L. Bell. C&mGio: A ComwcrciaI and Industrial Hand Eook Bureau of Forcing and 
Domcstic Commerce, Special Agents Scrics (Woshmgton. 1921). 



colombianos. Esta situa’ción condujo a la búsqueda’ de usos rentables alterna- 
tivos. lo que fue importante en la generación de presiones proteccionistas, 
produciendo finalmente la tarifa aduanera proteccionista de 1905 Y los 
aumentos arancelarios posteriores 52. En el caso del Perú, en contraste, el 
algodón y el azúcar proporcionaban oportunidades ilimitadas para inversiones 
rentahles. Hemos mencionado ya la implantación de la mecanización en gran 
escala. 

* Cuadro 5 

Resultadoscomparativotdeexportaciones,per-eápitas.IndKes,bstadosen~loresde 
librasesterlinascorrientes ("1 

Brasil Argentina Chile Colombia Perú Ecuador Bolivia 

Valoresab- 
solutosen: 

1909-10 

IMlilW 

190610 

-100: 

1901-95 

loO&10 

1911-15 

1916-20 

(*) Rtefrte: 

2.64 ll.43 6.67 0.66 1.63 1.74 2.12 

83 79 73 76 85 64 

100 loo 190 100 '106 100 100 

94 107 109 168 137 99 126 

102 136 171 274 338 107 207 

“Commcrce Searhook”. Delxwfutnento de Cotrrercio (Washington, 
1901. pnssim). Para datos de población los anuarios estadísticos 
nacionales. .- _ . . _ 

(a) Las cifras han sido convertidas a tasas corrientes de cambio para los años 
considerados, no a tasas “oficiales”, eliminando osi cuaIquier filente de 
errores. Sin cmhayo, quedan varias otras. 

Para explicar el por qué de la ausencia de medidas proteccionistas en el 
Pení debemos referimos también a las fuentes de ingreso gubernamentales. El 
aumelìto de los aranceles cn .4mérica Latina eran a menudo el resultado no tanto 
de una consciente percepción de la necesidad de medidas proteccionistas como 
de la necesidad de aumentar los ingresos públicos. Sin embargo, el Gobierno 
pcmano poc!ía :t!w?cntar sus ingresos, en estos primeros afios del siglo, a través 
de ntros cn.,-%~. T n !.crencia de la era del guano se mantenía; como ya ha sido 

--- 
52 1.. Ospina Vásquez, Inctrrstria y Protección en Colomtia, 1510-l 830 (Medellín, 

1955). , 



explicado, la era del guano se caracterizó por la casi total dependencia sobre este 
producto como fuente de ingresos. Cuando, en la década de 1880 y 1890, el 
fmanciamiento del gasto público volvió nuevamente a depender de otras fuentes, 
la reacción inmediata fue elevar las tarifas aduaneras antes de afectar los 
impuestos internos. La carga impositiva en el Perú era excepcionalmente baja en 
los primeros afios del siglo. Fue posible para Leguía, en consecuencia, elevar o 
crear nuevos impuestos como Ministro de Hacienda (1903-1905), elevando 
rápidamente el ingreso público s3. Aun más; en 1915 los impuestos sobre las 
exportaciones eran opcionales. En Octubre de ese aiIo terminó el período de 25 
años en el cual las actividades mineras y petroliferas fueron exentas del pago de 
impuestos a la exportación: el mes siguiente se introdujo un nuevo impuesto a 
estas dos actividades extendiéndose luego a otras* 4. El Gobierno disponía así de 
otras alternativas para aumentar sus ingresos además del aumento de las tarifas 
arancelarias. Esto último era políticamente impopular, además, debido a la 
elevación del costo de vida. Este hecho era el más relevante: las organizaciones 
gremiales, que en la década de 1890 habían presionado para que se impongan 
medidas proteccionistas, modificaron su composición asumiendo mayor impor- 
tancia relativa los puntos de vista de los trabajadores asalariados respecto a los de 
los artesanos. La tendencia del movimiento laboral se dirigió así contra las tarif.;s 

y en favor de la reducción del costo de vida55. 
L.a Primera Guerra Mundial, sin embargo. posiblemente influyó en el 

impulso de la demanda interna. Esta situación crea un estímulo a la 
industrialización en Chiles6 y Brasil57. por ejemplo, mas no en Argentina 
debido a unadiversidad de factores58. Aún no queda claramente establecido 
cunl fuc la importancia de la escasez corno un incentivo en otros países de 

53 

54 

55 

56 

57 

58 

Las princrpales fuenres del aumento fueron los impuestos sobre alcoholes, azúcar, 
tabaco y fosforos. 
F. R. Rut-ter, op. cit. Los exportadores de azúcar y algodón posiblemente ya no 

e 
odran oponerse a un impuesto aduciendo que la minería estaba exceptuada. 
er el examen que hace J. Basadre en la historia del movimien:o laboral en su 

I-list’oria . . .f op. crt., p. 4748. El costo cc !a vida fuc uno de ios puntos ex licitados 
en la huelga general de 1919. Ver E. Gallo. “Agrarian Expansion and P ndustriai 
Development in Argentina, 1880-1930”. St .+ntonv’s Panen, (1970i. No. 22. en el 
que se-presenta un-argumento paralelo, aunque de-muc!;a mayor si&ificación en el 
caso de Argentina, en donde el grado 
comprometida eran mucho mayores. 

de organización y la cantidad de gente 

A. Womón, Perú: PofenfLtJifies of Ecmomic Derdooment ILima.1919). en el oue se 
contrasta la exoeriencia de ChiIe eón ladel Perú. ‘ ” 
A. Fishlow, “C&ins and Consequences of Impon Substitutmg. Industriahsation in 
Braîil” (Berkeley, mimeo 1972). hace una revisión de las informaciones Y diferentes 
posiciones tomadas por Simonsen y Dean. 
La escasez no fue percibida inicialrncute debido a la existencia de reservas 
excepcionalmente altas aI iniciarse la guerra, y porque ia demanda interna estaba tney 
contraída. Ver A. Goetz, “Industri&ation in Argentina” (Oxford, mimeo, 1973). 



América Latina. En el caso del Perú, es claro, sin embargo, que la escasez de 
bienes de consumo59 no era tan aguda en comparación con, digamos, Brasil, 
Argentina o Chile. El Cuadro 6 demuestra esta afumación, mostrando el grado 
en el que los recursos provenientes de EE.UU. podían sustítuír a aquellos de 
origen británico en varios mercados latinoamericanos (la oferta de bienes de 
Bélgica y Alemania fue quebrantada también por la guerra, pero era, para el 
Perú, insignificante en comparación al Reino Unido). Veremos como en el caso 
del Perú la reducción de las importaciones totales provenientes de estos dos 
países fue moderada, trastocándose totalmente después de 191.5; 1914 y 1915 
fueron en todo caso años de tal depresión interna6* que la baja temporal de las 
importaciones no constituyó ningún estímulo a la producción local. La razón 
por la cual existían importaciones relativamente abundantes reside principal- 
mente en el hecho que el Perú, y también Colombiat habían convertido a 
EE,U’Cr. en fuente importante de aprovisionamiento aun antes de la guerra, y en 
la facilidad con el que podía expandirse el comercio con EE.UU. debido a los 

/ ’ 
canales ya existentes. La New York and Pacific Steam Navegation Comparr‘ . 
propietaria de la Grace Shipping Line, operaban desde hacía ya 20 años 
desarrollando un próspero comercio en la costa occidental del continente6r. 
Otras razones secundarias conciernen la ubicación geográfica: aprovechándose de 
la guerra, el Japón estableció un puente comercial con los países latinoa- 
mericanos de la costa occidental del Pacífico. Esta nueva fuente de importa- 
ciones permitió superar una escasez aguda. La participación del Japón en las 
importaciones peruanas de tejidos de algodón, por ejemplo, subió de cero en 
1913 a 8 por ciento en 1918-1919. 

Resumiendo, el auge de ganancias por exportaciones peruanas hasta 1920 
si alimentó la demanda interna (primer requisito para un crecimiento conducido 
por las exportaciones), pero este aumento de la demanda no fue una condición 
suficiente para la expansión de las industrias no exportadoras. Fue, de hecho, en 
sí mismo una razón por la que la depreciación del intercambio y la elevación de 
las tarifas en la década de 1890 dio lugar ahora a una tasa de intercambio estable 
y aún revaluada, reduciéndose la protección de las tarifas aduaneras y 
produciéndose una rápida inflación interna. Las manufacturas locales devinieron 
menos competitivas que las importaciones, ampliándose cada vez más la 
demanda de éstas últimas Las inversiones fueron cada vez más absorbidas por los 

59 La oferta de bienes de capital era, en todas partes, muy restringida, debido al 
desplazamiento de la industria a.la producción de armas. 

60 L. S. Rowe, Early Effects of the War upon the Finance, Commerce, and Industv of 
Perú (1920); también la “Memoria”,dfinisterio de Hacienda (Lima, 1916). 

61 Ver W.Bollingu, op. cti., cap. 3. 

85 



sectores de exportación, que se encontraban en pleno desarrollo, en perjuicio de 
las industrias, cuya rentabilidad relativa declinaba. 

Cuadro 6 

imoortaciones Latinoamericanas provenientes del Reino Unido y  de Estados 
Unidos; 1912-1920 ("1 

Apreciosde 1913.lndices,1912: 100 

Perú Argentina BraSil 
Proporción de latimpor- 
tacionetdelR.U. delto- 
tal de importacionespro- 54 66 60 
verientes del R.U. y  EE. 
uu.1912. 

PS t 

Chile Colombia 

66 51 

1913 115 1OB 97 100 115 

1914 85 64 52 69 83 

1915 78 63 52 54 94 

1916 112 68 57 32 119 

1917 123 59 52 95 76 

1918 109 57 45 101 55 

1919 121 72 70 73 lG5 

1920 192 90 90 74 229 

Departamento de Comercio, Statisticul Abstmct of 77je United Stutes 

b 
Washington, 1913, pustiw); Junta de Comercio del Rein,o Umdo, 
tutisticaf Abstruct for 77~ Iítited Kingdom. Deflatado por lndices de 

precios de exportación al por mayor para los Estados Unidos y para el 
Reino Unido, para Estados Unidos utilizando la misma fuente, y para el 
Reino Unido las series de 1%‘. Schlote, ¿Wtislj Overseas ‘ITade from 1700 to 
the 193U? cdsW.0. Hendcrson y W. H. Chaloner (Blackwell’s, 1953). 

b. I:stancanticrtto de la demmia PII uua econortlía abierta: la década 1920 

El período anterior a 1920 demuestra que el crecimiento de la% 
espcwtaciones puede estorbar en lugar de impulsar un proceso de industria- 
lización. La década de 1920. en cambio nos proporciona un ejemplo de aquello 
que puede ocurrir cuando las cuportaciones se congelan en un país que 
ncrmanece estrechamente vinculado a una economía internacional próspera. El 
auge de las exportaciones finalmente se detuvo después de 1920, desplazándose 
las ventajas comparativas hacia otras actividades. Este proceso ocurrió, sin 
cmbarso. en circunstancias que no permitieron su traslación a la industria. 

Examinaremos primero las modificaciones de la demanda. El Gráíico 1 nos 
enseíía que las exportaciones bajaron abruptamente después del corto auge de la 
post-guerra. declinando los precios del azúcar y del algodón en 1920-1921. Lo 



que es más importante es que muestra cómo, desde ese momento se amplía la 
divergencia entre el valor .total de la exportación y el valor que “retorna” al país, 
siendo aquellos los más importantes, determinantes tanto de los efectos 
generadores de ingresos como de la disponibilidad de divisas. La creciente brecha 
refleja el desplazamiento del control peruano de los productos de exportación al 
control extranjero de los mismos en condiciones en que las exportaciones del 
cobre continuaban creciendo como &wante la guerra así como las del petróleo, 
mientras que las exportaciones de azúcar declinaban y también las de algodón, 
despu& de un breve repunte entre 1922 y 1924, (El Cuadro 2 representa la 
composición fluctuante). El resultado fue que la participación de los sectores 
controlados por el extranjero en relación al valor total de las exportaciones pasó 
de 17 por ciento en 1920 a 49 por ciento en 1930, La década vio el 
estancamiento del “valor de retorno”, a pesar de breves intervalos de aumento de 
la demanda en 1922-1924 y nuevamente en 1927, reflejando la evolución del 
algodón principalmente 

Es claro que la pérdida total del dinamismo que las exportaciones habían 
imprimido anteriormente en la economía fue hasta cierto punto compensada por 
el gasto público. Este período coincide con la dictadura de Leguía quien, luego 
de ascender al poder en 1919, lanzó un prog~rtma de inversiones públicas muy 
ambicioso y excepcionalmente corrompido, financiado en su mayor parte por el 
extranjero y durante cuya aplicación el volumen de robos, desperdicios y 
dispendio alcanzaron niveles no superados hasta el momento; El punto central 
del programa era la modernización de Lima; la mayor parte de los edificios 
públicos de la ciudad son de esa época, asi como la infraestructura urbana básica: 
agua y desagüe, caminos pavimentados, etc. Hubo un auge de la construcción 
pública y privada, aumentando la importación de materiales de construcción de 
un 8 por ciento en 1919 a 12 por ciento en 1927. En ocho años esto significó un 
incremento de 70 por ciento en términos de dólares, a pesar de una creciente 
producción doméstica de cementoó2. 

Los efectos de las diferentes formas de gasto del gobierno, a pesar de que 
existieron, especialmente en el sector de materiales de construcción, tuvieron 
mucho menor impacto en la demanda de lo que pudiese esperarse con. un 
-- 
62 La producción de cemento local cubría eI 49 por ciento del consumo total en 1927 

comparada con un 8 por ciento en 1922. El consumo total de cemento se cuadru 11~0 
en este período. “Special Industrial Suplement” West Cast Leader (Mayo, !3,1 4) 30). 
Sin embargo en 1928 el consumo de cemento se redujo paraklqmente al termino del 
auge del consumo urbano. En 1929 el consumo aumento tan solo un tres por ciento 
respecto a 1927. El proyecto de urbanización de San Isidro en los alredrdores del 
Country CIub constituye una muestra extrema del languidecimiento dela construc. 
ción privada. Iniciada a mediados de la década de 1920, apenas hablan vendido la 
tercera arte de los terrenos en 1929 y sólo dos casas fueron constrwdas. West Ckf 
Leader Febrero, 26 y Marzo, 19.1929). p. 18 y 1 respectivamente. Q 
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aumento de 19 millones de libras esterlinas en los datos agregados de gastos, de 
6.6 millones de libras esterlinas en 1919 a 25.7 millones de liiras esterlinas en 
1928. 

Esto se debe al hecho que el aumento del gasto inferno fue mucho menor a 
los 19 millones de libras esterlinas, por el alza simultanea de los pagos al exterior 
por concepto de servicios a la deuda externa. Más aún, los aumentos reales de los 
gastos internos se concentraron en un periodo corto de años. Observando la 
línea C del Cuadro 7 podemos apreciar que los aumentos significativos ’ 
ocurrieron tan sólo en 1925 y 1926; y en 1925 el aumento fue compensado en 
gran parte por una elevación pronuncia& de las rentas por impuesto. 1926 fue el 
único año en el que hubo un impulso realmente amplio de la demanda; en ese 
mismo año hubo una seria baja de 21 por ciento de los ingresos provenientes del 
algodón. En 1927-1928, sin embargo, la demanda fue estimulada de manera 
sostenida, a pesar del constante gasto público. debido a que los ingresos 
provenientes de préstamos extranjeros, siempre crecientes, eran en parte 
utibzados para pagar la deuda interna (los bonos no pagados eran un método 
simple de financiar el déficit gubernamental). 

Otra razón que explica por qué los gastos públicos no estimularon a la 
industria concierne al tipo de distrrbución de ingresos asociado al programa 
referido. Las fugas por sobornos y pagos de diferente tipo constituyeron todo un 
escándalo; el hijo del presidente fue uno de los principales beneficiarios, 
amasando una de las fortunas más notables 63. En contraste con los efectos más 
bien extendidos que tuvo el alza de los ingresos provenientes del algodón, unos 
pocos se volvieron muy ricos, caractetizándos por el consumo dispendioso y los 
gastos en el extranjerob4. 

63 El “golpe” más conocido de Jo Legma fue una comisión de SI. 520,000 en 1927, 
pagada por Seligmans, banqueros neoyorquinos, en mérito a sus buenos oficios al 
conseguirles los dos mayores contratos dc pre’sramos extranjeros del año (cable de 
Sehgmans del 21 de Mayo de 1927, enviado a ~‘1 representame en Lima. “Archivos 
Decimales”. Departumento de Estado <~t Est&s Unidor, 823.51Se415, microfkn 
archivo m746 Rollo 21, Framel 30). Una muestra más directa de su participación en 
los fondos de obras públicas fue unl ganancia de 88,000 libras esterlinas provenientes 
de operaciones fraudulentas en la “expropiación” de terrenos relacionados al 
proyecto de irrigación de Olmos en 1929. Ver P. Labartbe, La Polfticu de Obres 
Riblicas del Gobierno de Lepía (Lima, 19333, p. 66. 

64 La importación de automóviles pasó de 210.000 libras esterlinas en 1919 a 588,000 
libras esterlinas en 1929. Pero más importante fue la tendencia a transferir fondos al 
extranjero a lo largo de la década de 1920. La información acerca de esta fuga de 
capitales es básicamente cualitativa (este fenómeno fue muy comentado en la época), 
pero se confumr con la fuerte Presión hacia abajo su&& por la tasa de cambio, 1a 
cual se mantuvo aún cuando la Balanza de Pagos debti equilibrarse, ver G. Bertram, 
op. cite, pp. 283-91. 

88 



Cuadro7 

Gastos de Gobierno y  sus Principales Fuentes de Financiamiento ("1 
000 Lp. 

1921 1923 1925 1926 1927 1928 1929 

a. Gasto total %,841 9,095 12,822 18,871 18,463 25,722 20,482 

b. Pagodeservi- 

ciosdeladeuda 

externa 206 588 1,253 783 2,292 7,356 3210 
c. Derechossobre 

los recursos 

internos la-b) 8,635 8,507 11,569 18,088 16,171 18,366 17,272 

d. Ingresos 7,790 7,633 9,604 10,269 10,703 12,198 14,036 

8. Préstamosexter- 

n0s.a) 660 72- 1,541 4,587 11,013 7,961 239 

454 132 288 3,804 4663b) -2,97 1 

(“)Fuente: “Extracto Estadístico” ( 1,921, pasrimj. 

4 Hemos inciuído algunos crtdrtos a corto plazo fachados aí Gobierno en moneda 
extranjera pero que están clasificados por el Extracto como deuda mtcrna: un 

b) 
ejemplo es el préstamo de Seligmans en 1929. 
Una parte Importante de los préstamos entelnos de 1927 estuvieron disponibles 
recién en 1928: Por lo tanto aquí establecemos el promedio de los dos años. 

Los gastos del Gobierno de ninguna manera compensaron los efectos 
depresivos que ia reducción de las rentas provenientes del algodón y del azúcsr 
tuvieron sobre una amplia gama de ingresos. Pero también fracaso en esiimuhu la 
industria en otro sentido: a través de sus efectos en las oportunidades de obtener 
ganancias. El efecto de los proyectos de desarrollo urbano y la creación de un 
pequeño grupo de ricos, beneficiarios de los gastos públicos, produjo un 
importante auge de la construcckm privada, como ya hemos apreciado. La 
rentabilidad de tales inversiones superaron las tasas de retorno que pod?‘an 
obtenerse en la industria. Se creo así mismo un auge de los precios de tierra,, y 
mucho dinero fue empleado en la especulación de bienes raíces. Es plausible la 
hipótesis según la cual aquellos que hicieron fortunas de esta manera 
continuarían utilizando su dinero con fines especulativos, sea en el Perú como en 
el extranjero, en lugar de invertirlos en la industria. 

Habían, sin embargo, otros factores que actuaban en el sentido de reducir el 
poder de atracción de las inversiones en la industria. Las tasas de intercambio 
cayeron durante la década de 1920 pero, como lo muestra el Gráfico 2, esta 
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reducción no fue tan pronunciada, en parte por el apoyo que significaban los 
prestamos realizados entre 1926 y 1928. Tomando en cuenta los cambios de los 
precios internacionales en el período de la post-guerra, la baja de la tasa de 
intercambio, y la elevación de los precios internos; encontramos que, aparte de 
las tarifas aduaneras, la industria peruana se enfrentaba a una competencia 
mayor en la década de 1920 que en la década precedente65. . 

En cuanto a las tarifas de aduana, lo común en América Latina era que 
cuando la demanda externa se contraía se recurría a ellas tanto como una 
respuesta ante la emergencia creada como para producir un mercado interno para 
la industria. $or qué no ocurrió esto en el Perú en la década de 1920? . 

La respuesta es simplemente que no había tal eflergencia, o por lo menos 
no era tan grave como para empujar al Gobierno a tomar medidas proteccionistas 
urgentes. Así como el Gobierno había sido capaz en las décadas de 1900 y 1910 
de elevar íos impuestos internos como una alternativa al alza de tarifas, también 
en la década de 1920 el alza de los impuestos, y sobre todo las posibilidades de 
préstamos externos masívos66 mantuvieron la solvencia del Gobierno. El 
aumento de las tarifas en esa década con el objeto de obtener mayores rentas, sí 
ilegó a ser nuevamente significativo, pero no en un contexto de emergencia. 
Como ya ha sido esbozado, el alza de los precios en la década precedente redujo 
radicalmente el margen de protección: el régimen de Leguía invirtió esta 
tendencia por la imposición gradual de una serie de recargos extraordinarios en 
las tasas arancelarias básicas, y por las reformas arancelarias en 1923 y 1928. 
Estos aumentos sucesivos se reríiejaron en un alza de las rentas de aduana como 
porcentaje de las importaciones del 10 por ciento en 1920 a 20 por ciento en 
1921;. (ver Cuadro 41ú7. Este cambio. sin embargo, restablecía la incidencia total 

65 La situación es ciara a pesar que estamos t?tilizando datos generales. Si tomamos 
como base el año 1913 - 100, el precio de las importaciones en moneda nacional era 
en 1923 de 180, mientras que los tndices de precios internos variaban de 389 (precios 
al mayor) hasta 240 (vestimentas). En 1928 cl índice de precios de importación en 
moneda nacional se 5jó en 172, mientras que los índices de precios internos variaban 
entre í92 a 228. (EI indice de precios de importaciones que se utiliza ayul’es muy 
imperfecto: está constnndo en base a los precios de exportación de los Estados 
Unidos y el Reino Unido, ponderado año por año po: la particí ación de estos países 
en las importaciones pèruanesj. Departamento de Comercio, ~fafisfical Absfract of 
the United Sfates (Washington, 1913); W. Schlote, Erih’sh Overseas Tradefrom 1700 
lo fhe 193Oi;, eds. Henderson y Chaloner (Elackwell’s, 1952); y “Extracto 
Estadístico del Perú”. 

66 Como lo muestra ei cuadro i los préstamos externos “netos” pro brcionaron en 
promedio, más de 4 mi!lones de libras esterlinas anuahmente a as finanzas del P 
Gobierno entre 1926 y 1928, mientras que la participación de los ín 
impuestos normales fue de 10 millones de libras esterlinas. Este 5ujo alwto a cnsrs de 

. I qesss. por 

la balanza de pagos causada por el estancamiento del oio del valor total de las 

67 
exportaciones que permanecen en el Perú. 
Ewdentemente esta medida tiende a atmuar el aumento de los efectos proteccio- 
nistas, cuando estos se nroducen. Pero como lo muestra el Cuadro 1, en este período 
casi no hay cambios en la composición de importaciones. 
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de !SS amnce!es apenas al nivel de la pre-Suerra. Lo importante es observar que !a 
ccsi tottIldz5 de los aumentos era atriW?le a los recargos impuestos t to~lns lzs 
tases ;Irancelarias, lo que significaba que el margen de protección efectiva se 
incrementó durante la década de 1920 de marera muy moderada. 

IÁ! falta de pre’siones del sector privrdo constituye otra explicacik de, la 
ausencia de políticas proteccionistas. Este fenómeno puede ser fácil-ente 
comprendido a partir de los factores que ya hemos mencionado: la existen& de 
oportunidades alternativas v el tipo de gastos cozpartido por muchos de los qze 
se emiquecferon a costa del sector oúblico. El monto relativamente reducido ?e 
fondos susceptibles de ser invertidos es también significativo: no sólo dismín:?I-n 
las ganancias provenientes de sectores ciaves, con capitales atados a la 
agricultura68. sino varios empresarios claves tomaron ei camino del exihr, 
llevándose todos los capitales que pudieron encontrar 69 

Otro elemento explicativo de la fAta C+ presiones para producir mec’ii,ns 
proteccionistas fue el aumento económico. En la etapa considerada la k:‘¿ls!ria 
más kportante -textiles-- estaba dominada por dos empresas que ta.nY!:k 
negociaban algodón y al mismo tiempo eran importadores generales (ver FGS 
abzjo]. El breve resurgimiento de las exportaciones de algodón entre 1922 )’ 
1924 condujo 2 estas empresas a concentrarse én el comercio de exportaciórkT3. 
Recién en í925. ccn una nueva depresión de las exportaciones del algodón. eS 
que la “i;:dustria algodonera peruana” inicia una campaña proteccionista, a la 
que se unen otros71, obteniendo como resultado la nueva tarifa de 19?772. Ia 
industria se beneficiaba con esta medida, como veremos más adelante, pero ya 
era demasiado tarde: el tanto por ciento del valor total de exportación que 
permanecía en el Perú declinó en 1928 y 1929, y el crecimiento de las obras 
públicas y de los gastos gubernamentales dismmuyeron a partir de l”77. En 
1929 en’??ezaron 3 cancelarse los contratos parn obras públicas73, e.Ttrz,.!;n 12 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

Una gran parte del dinero acumulado durante el breve auge de exportaciones luego ?c 
la guerra fue masivamente invertido en azúcz y algodón. Los peruanos gastaba= en 
esa época sumas considerables. - y desafortunadamente-- compraron nuevamer.tc las 
plantaciones azUcareras a los extranjeros. 
Esto fue especIalmente cierto para un grupo de importames familias azucareras: por 
ejemplo, los civilistas Pardo y As 
Esto se muestra con toda clan ¿! 

íllaga. 
ad cuando se dividen los datos de producción del 

Cuadro 9 en empresas nacionales y empresas extranjeras. Si 1920 = 100, en 1925 e! 
íkdice del volumen de producción de las empresas extranjeras fue de 81, mientras que 
en las empresas naciondes fue de 139. 
Departamento de Comercio Commerce Report; (Washington, Dicieob~e 14 y Junio 
22, 3 925), p. 631 y 714 respec:ivamente. en donde hay un informe sobre ei impacto 
que sobre los fzbricaqtes de calzado peruano tuvo la competencia chilena. y soke su 
solicltud para que se elevasen las medidas proteccionistas a través de !os derechos de 
aduana 
En 1927 se introduio efectivamente una tarifa rransitoria, y una permanente el 
nguiente año; en el entretiemr>o se rebajaron algunas tasas. 
Departamento de ComerciaCummerceReports (WashUlgton,Dìciembre22,1929),p.5?-~. 



economía en una etapa de depresión sustantiva. : 
C. La información estadistica, 190@1930 

Las dos secciones precedentes han mostrado la existencia en la economía 
peruana, de tendencias que operaron regularmente en contra de la industria- 
lización en el período 1900-1930. Remitámonos ahora a las informaciones 
directas sobre la situación de la industria en ese período. Todas confirman la 
hipótesis de una pérdida sostenida de dinamismo. Parte de esta información ha 
sido incluída en el Cuadro 1, mostrando la composición porcentual de las 
importaciones. En él puede observarse que la sustitución de las importaciones de 
textiles y de bienes de consumo continuó en la primera década del siglo, pero 
que la tendencia descendente en la participación de este grupo de importaciones 
disminuyó hasta detenerse durante la Primera Cberra Mundial. Entre 1909 y 
1916 su participación combinada bajó tan sólo en cuatro puntos porcentuales. 
Y, aparte de una baja aguda pero temporal en 1919-1920 (causada por las 
excesivas importaciones de bienes de capital durante esos @os, cuando las 
penurias de la guerra se comenzaban 2 superar) su participación no fue 
modificada significativamente sino hasta la década de 1930, representando 
alrededor del 42 por ciento de las importaciones totales. 

Los datos de numerosas empresas revelan tendencias similares, aunque tal 
información debe de ser tratada con mucha cautela. Hemos resumido los 
“CenSOd”7 4 semi-oficiales en el Cuadro 8. con ciertos ajustes que llenan algunas 
omisiones. No cabe ninguna duda, desgraciadamente, que la encuesta de 1918 
fue rn&s completa que la de 1905: el aumento del número de plantas por lo tanto 
refleja la mayor amplitud de información cubierta por la encuesta de 19 18 en un 
grado que no podemos precisar. LJn ejemplo extremo lo proporciona el sector de 
bebidas, el número de cuyas piantas se eleva aparentemente de 9 en 1905 a 104 
en 19 18, la mayor parte embotelladoras. Apenas media docena de las 104 
plantas eran empresas de dimensiones significativas y la mayor parte (o quizá 
todas) fueron formadas antes de 1906. Los restantes fueron operaciones 
seiwldajias de importancia cuantitativa insignificante. Si eliminamos completa- 
mente el sector de bebidas podemos sin embargo, extraer algunas conclusiones 
del Cuadro 8. En primer lugar, aun con las deficiencias anotadas referentes a los 
datos de 1905, el aumento entre ese aÍío y 1Y 18 no es muy rápido -alrededor de 
4 por ciento anual. En segundo lugar, utilizando toda la información disponible 
sobre instalación de empresas, si comparamos el número de empresas que se 
formaron efectivamente en los períodos 18951905 y 1905-1915 constatamos 
que hubo una disminución de más de la mitad75. En tercer lugar, entre 

71 Estos estudios fueron hechos por personas individuales, a veces a solicitud del 
gobierno, fundamentándose en lo esencial en sus propias observaciones: Las 

75 
diferentes fuentes aparxen al pie del Cuadro 8. 
Basado en una reJac’&. de empresas manufactureras compilado por los autores. 
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1918-l 933 hubo inequívocamente un estancamiento en la creación de empresas. 
El aumento global de la impòrtancia del sector manufacturero en estos ai’ios debe 
de haber asumido, por lo tanto, la forma de aumentos del tamafIo promedio de 
las empresas existentes. Aunque estos aumentos se produjeron efectivamente en 
algunos CSISOS~~, no fueron suficientes como para modificar de modo sustantivo 
la tendencia que hemos esbozado más arriba, de la disminución gradual de la tasa 
del crecimiento manufacturero. 

Esto no quiere decir que la situación era compietamente estática. En el 
período 19051930, por un lado, se formaron cuatro fábricas textiles de algodón 
(de las cuales tres eran, sin embargo, pequeAas)77; una fábrica de tejidos de lana 
importante78,. varias curtidurías79; y algunas empresas en sectores nuevos: 
cemento, vidrios, frigorífico para carnes 80. De otro lado, estos nuevos agregados 
a la estructura industrial encontraron un contrapeso en la contracción de otros 
sectores, La industria de fabricación de cigarillos, por ejemplo, dejó de 
expandirse después de 1905, siendo nacionalizada y reducida a una sola fábrica 
en 191 Os’. La intervención del Gobierno fue también responsable de la 
desaparición de las dos fábricas de fósforos en 1926,cuando sc entlrgó ei 
monopolio del mercado a una empwa sueca” l. La aparición de SUStitUtcJS para 
ciertos productos causaron la decadencia de ciertos sectores (especialmente en el 
caso de las fábricas de cirios, que en 1918 sumaban 19 y en 1933 sólo 10, debido 
a la difusión de la luz eJéctrica)83. Pero quizá Jo m;is importante fue la 
decadencia. trente a la competencia de las importaciones, de las fundiciones > 1;s 
talleres de mecánica, los que apareueron eri la decada de 1890 como U:L sector 

--- 
76 ES el LaS de las cervecerías y m~rlinos de harma, por eympls, mdustrlac wmcl,lda: F 

un proceso de concentlaclón, controladas por algunas empresas en exp‘lnsii3n 
permanente. En 21 caso de los molinos harineros 1, expansi& de las L n:l):‘rs:ls 
mayores desplazó a varios comptridores pe u~îios. Esw proceso se micho a fil,<\ del 
siglo pasado cuando los dos mohnoa del C ll 
“Santa Rosa”, cerraron sus 

lao, comperldores ron la ernprc.rn kl~!nc. 

1 
uería’ . A Garland,Res: ízu , 1905, op, cl,., p 128, 

da cuenta de ia existencia e 14 mohnos Importantes en codo r! pdr’s en 190.5 ,r(d 
pero en 1918 Jiménez encuentra silo 8, C. JimCnez. cy, c~f. p. 36. En Limd-( .li!*o cJ 
numelr, de mollinos pasó de 10 a 5 en 1918 (rbld, p 33 1 3s). y a 4 en !‘)-$l. J. 

LI’~ , p XVIII. Estds CUDO eran grandes planra’ empkando ::~r’~ un% 
trabajadores) Mfine, Peral, NIcolmi y Cogornc, En 1934 Perai !  Jlt!ne sc 

77 

:9 
eo 

81 

La única nueva fibrlca de tejidos importante fue la planta de fa Duncan F,.,\ “La 
Umón”, (1918). Las otras fueron la fábrica “Huáscar” en el Cuzco (1’) ‘1’:; “‘La 
Rellocr” Lima (aproximadamente 1913); y la planta de Sullan~ rn el NOITS (1924.) 
F&brica de tejidos “El Pacífico” en Lima (1918). Ver W. Dunn,cp. ctt., p 471. 
C. Jiménez. op. ci!., p. 179; W. Dunn op. cit., p, 349. 
La fáhcica de cemento en Lima inició sus operaciones en 1918. Luego de ti:’ ;racJso 
inlciaí. fue reconstruida en 1923 aprovechando el auge del mercado. En !qzz se 
estableció una fábrica de botellas -de vidrio, y las plantas frigotificas del Callao sc 
instalaron en 1527. 

A. Gar!and, Keseíia. _ f 905, op. cit., pp. 137-9; C. Jiménez. op.clt..pP, 
159-65. 

82 West Coast Leader (Diciembre 8, 1925), pp. 29-30. 
83 J. Hogagen, op, cif.. p. XXI. 
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promisorio de bienes de capita184. 

La información disponible más completa es la del sector de tejidos c’e 
algc!lón (actividad fabril dominante en el Perú). En los Cuadros 9, ira y ll 
r.pareccn los datos de producción, empleo y capacidad instalada. Entre PeGados 
Ce la década de 1900 y la Primera Guerra Mundial el crecimiento parece haber 
sic’0 rwy moderado. Este hecho está de alguna manera encubierfo en el Cuadro 
9 por la falta de información para los aÍíos 1914-1915. Aún así, la tasa de 
crecimiento en el período 1907-1916 fue de tan sólo 3 por ciento. 

La información de la fábrica “La Victoria” (Cuadro 10) sugiere qne la tasa 
de crecimiento real anterior a 1914 era aún menor. Despúes de un breve impulso 
en tiempos de guerra, el aumento global entre 19’18 y 1928 fue de apenas 6 por 
ciento85. En los primeros aRos de la década de 1920 tanto la producción total 
COTO la participación de la producción local en el consumo total sufleron una 
baja. En los últimos aiIos de la misma década se produce un resurgimiento mode- 
rado, como resultado de las tarifas de 1937 y la expansión de la demanda genera- 
Ca por los gastos públicos entre 1926 y 1928. 

Las cifras relativas a la capacidad de la industria de tejidos de algo:ión que 
se dan en el Cuadro ll muestran tanto un estancamiento del empleo de riano de 
obra a partir de la Primera Guerra Mundial, como Ia realización de inversiones 
considerables en las plantas. La capacidad de éstos aumentó, entre 190’2 y 1910, 
en un 70 por ciento (medida por el número de telares en funcionar:?iento>; y en 
los ocho ~00s siguientes, hasta 1918, 70 por ciento más. En cor,treste, el? los 
trece a0os comprendidos entre 1918 y 1933 el aumento fue de apenas el 25 por 
ciento, conce:ltradò entre los afíos 1918 y 193, dismimlyendo el nivel de 
e*npleo &bal. ‘La serie de datos sobre producción nos sugiere que una ‘:uena 
parte $2 esta caowidad instalada fue sub-utilizoda en la década de 19X. La 
historia ?etcl!2 1~ cle la evolución de la industria confirma el Ilecho q’Je los 
irxre~.?p tùs -1. w  ‘* capacidad ocurridos en las décadas de 1910 y 1920 resultaron . . 
prir.ci+-,;--i s ‘n 1:s estrategias empresariales de dos fimlas extranjeras cj!e 

54 Esta Lmcca¿k.k. two tambín como úrigen eI creciente control de las grandes 
empresas multinacionales sobre el cobre, d petróleo. y, basta cierto punto el azúcar. 
ESL+T empresas adquitkan bienes de capital i través Ge sus conexiones internacio- 
najes y no del mercado bd. La importakia r&tiva de estos elementos diferentes en 
el decakniento dc las fundiciones merece una investigación mas detallada. Sobre !r 
evolución de la decadencia ver W. -4. Bollinger: op. eit. p 33. También J. Bas+ire, 
Ifi.doric# . ., op. cit., pp. 34’24-5 para comentarios sobre los secttitzs afectados por la 
ìomprtcncia de ias importaciones en los rimeros arios de IQr:iP. 

85 Es :;cccsario insistir en el hecho que e P* . lndrce de producción del Cuadro 9 irAu -e 
aIy1l.X supr:estos bastante crudos -por ejemplo, que no hubo varracmn ei nepoo d el 
índic: de Iwrmas entre el a!godón desmotado y el hi.!ado. Sin embargo confiamos 
piw .:‘:en!e en ia tendencia generd de !a serie. 
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luchaban por el control de la industriaS6. y 610 secundariamente de una 
coyuntura favorable de aumento de las ganancias. Estad dos empresas eran 
simultáneamente casas comerciales moviendo, entre otros productos, grandes 
cantidades de telas importadas y algodón para la exportación. El grado resultante 
de integración vertical creó una oportunidad única de difusión de los riesgos y de 
maximización de ganancias, según los cambios en el mercadoB7. 

Comentarios similares pueden aplicarse a algunas de las más grandes 
empresas nuevas de la década de 1920 que incluirían, como ya ha sido 
mencionado, una’fábrica de cemento y plantas frigoríficas para carne. Ambas 
eran actividades complementarias a la actividad central (construcción) de su 
principal promotora, la Foundation Company, con sede en New York88. 
Nuevamente aparecen aquí factores particulares que actuaron en el sentido de 
aumentar los márgenes de ganancia de estas actividades desde la perspectiva de la 
empresa individual comprometida8 9. 

Resumiendo: a pesar que el crecimiento de la industria continuó en las dos 
primeras décadas de este siglo. éste fue menos vigoroso, produciéndose casos de 
franca decadencia, especialmente en el sector de bienes de producción. El 
proceso de industrialización se detuvo prácticamente en la tercera década. 
produciéndose una reducción efectiva de la producción en uno de los principales 
sectores de la economía (tejidos de algodón) durante varios tios. El entusiasmo 
por industrializar el país resurgió a finales de la década de 1930. al tomar 
conciencia los empresarios peruanos y el Gobierno de la crisis de la economía de 

- 
86 

87 

88 

89 

Estas dos empresas fueron la U’.I <. Gract and Co. y Duncan Fox. En sus imclos antes 
de 1905 no tenían intereses en el sectot algodonero (fuera de una partwpac& 
Indirecta de la Grate en la fzíbrlca de Vltarte). A princ~pior de la década de 1930. sm 
embargo, dominaban ya a la mdustrra controlando más del 8Oo/o de la capacidad 
instalada total. 
Hemos comentado páginas atrás acerca de cómo esta posibilidad fue aprovechada al 
desplazarse los precios relatwos durante los primeros îños de la década de 1920. Ver 
nota 70. 
La Foundation Company tenía un ewdente interés en la integración vertical de ta 
Industria del cemento siendo como era responsable de la construcción de la rn?;-orla 
de las obras públicas programadas por el Gobierno de Leguía. La construcrion de 
frigorificos (cuyo monto ascendía .) Lp 400,000, mayormente financiado por el país 
mismo) fue un caso de integración horzontd, que se desprendía directamente de los 
Intereses ue la etn resa tenía en construccionis. Entre otras cosas, la construcctón 
de frigon * .F ICOS Justtl Icó la construcción de camino fiacia distrltos ganaderos. tant? 
vacunos como ovinos. de la Sierra -obras en las que la Foundation estarla 
comprometida. 
Insistimos en este punto en parte para refutar la opinicin (común entre, los 
observadores extranjeros de la é 

P 
oca y aún en eS autor peruano Mariáte 

P sewn lo cual el lento progreso industria . por un Lado, y el papel crecIente de as empr,esas 
extranjeras, pqr otro, debían ser explicados en terminos de una carencta de “esplrttu 
de aventura. de impulso creador y destreza organizatwa que caracterizan al capitahsta 
autintico”, J. C. Mariátegul. Sieic I+~\!os de Inferpretaciólz dr &a Realid& I’rn<flffn 
(Lima. 1971). p. 21. Estos rasgos SI se evldenclqron en otros lugares y en otras 
ocasIones, ver 1. G. Bertram,op. cit.. cap. 3. y la falta de dinamismo en la Industria en 
este periodo se explica adecuadamentr comando en cuenta los factore> que hemos 
esbozado. 



exportación. !3e emprendieron algunas medidas proteccionistas. Sin embargo es 
sólo a principios de la década siguiente que puede percibirse modificaciones en el 
rubro de la producción, si bien éstas ocurren con muy poco dinamismo. 

clladfo 8 

Número de Fábricas 1902-1933a (“1 

1. 
2. 

3. 
4. 

6. 
6. 
7. 

8. 
9. 

10. 

ll. 

Textiles y  confecciones 

Curtidurías 
Fábricasderapato 
Ceras y  cirios 
Mueblería 

Materialesde Construcción 
Bebidas suaves 

Vinosylicoras 
Cervecerías 

Alimentosyproceamianto de 

alimentos 
Otros procesamientos 

Procesamientos de exportación y  
subproductos: 

?2. 

13. 
14. 
15. 

16. 

17. 

Aceite de pepita de algodón y  
otrorsub-productos 
Molinosdearroz 
Trapiches kaiia de azúcar) 
Refinerías de petróleo 

Total, excluyendo bebidas suaves, 
vinos y  licores 
Total, excluyendo también proce- 
samientos de exportación y  sub- 

productos 

(") /'uente 

1902 

25 
16 
2 
5b 

< 2 
6 
3 

5 

6 

1905 1918 1933 

24 30 
17 35 

17 
10 19 

3 llb 

8 12b 

5 71 
4 33 

5 10 

39 
40 

r-1 
10 

18 
13b 
90 

4 

36b 45 63 78 
45 45 42 28 

26b 36 89 95 
25 3lb 59 60 
60 55b 33 25 

2 2 2 2 

256 282 412 424 

143 158 229 242 

1902. A.Garland, Resefia IndustriJ del Aní. 1902 (Lima. 1302); 1905: A. 
Gariand. Reserìa Intlr~shiol del Perú, 1905 (Lima, 1905); 1918: C. Jiménez. 
Iktarlr’stica 1ndustril;l del Perú (Lima, 1922) en Boletín del Cuer o de 
Ingenieros de Minas, No. 105: 1933: J. Hogagen, Irr> Industrias en e P Perú 
(Lilju1, 19X), en Boletín del Cuerpo de Inger,ieros de Minas, No. 116. 

a. 1.2s columnas de 1902 y 1905 han sido construidas a partir de datos desperdigados en 
11~s libros respectivos. Se ha interpolado en los casos en los que había omisiones 
widentes. Otra fuente utilizada como una guía para esto fue W. Dunn, Perú: .4 
’ IS ~:~crkrl ~r!rd! 11~!~trÍ<tf tlumlbook (Washington, Bureau of Foreign and Domestic 
Co;l~nlcrcc. 1924). 
exha=stwa aún, 

tbe resenta una revisión del trabajo hcchc en 1918. más 
particu armente gracias a ia incorporación de información regional. P 

Las cifras no corregidas se consiguen en un documento de trabajo de los autores: 
“Early Industrial Census Data in Perú” (Oxford. mimeo, 1974). 

b. Algunos componentes han sido interpolados. 
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Cuadro 9 

Volúmenesde Producción y  Consumo de Tejidosde Algodón - 1902-1940 ("1 

1902 38 60 

1905 51 73 

1907-8 63 75 

1916 81 82 

1918 94 td. 

1920 78 sd. 

1922 71 81 

1924 87 108 

1926 89 sd. 

1928 100 100 

1930 93 97 

1932 II3 9G 

1934 121 127 

193E 127 123 

1938 120 114 

1940 142 11: 

Producción interna(a) 
Indices 192& 100 

Consumo total(b) Producción interna 
como o/o del total 

38 

40 

48 

57 

51 

46 

57 

55 

68 

55 

59 

60 

69 

(*) Fluente: La producción. como se explica más nk~jn. se estimaba en base al consumo de 
algodón no procesado y a la importación dc hilo de algodón. Los datos de 
importación proviene de Iktudísticn ?c Comercio Ikterior; los de consumo de 
algodón no procesado del “Extracto !:stnt?ístico”.l,os Estimados de la época 
sobre la producción de tejidos han sido tomados de A. Garland, Reser% 
Indnsttial, f 902 y f 90.5: “Archivos del Parlamento del Reino Unido”, Informe 
de los años 1907-8 (Londres 1910): C. Jinrénez. Estadística Industría~ deI 
Rni, op. cit. y varios artículos aparecic’os en fr‘est Coast durante la década de 
1930. 

(4 Para los anos 1916-1940, se obtuvo una serie sol-re la producción interna de telas 
convirtiendo el algodón no procesado en hilo, asumiéndose la existencia de UI> 

coeficiente del 15 o/o de merma (este coeficiente se ha& en informaciones del Perú y 
de Egipto correspondientes ala década de 1930). 1.0s expertos sugieren que este dato 
era bastante constante en el tiempo. Se agregaron las importaciones de hilados, 
convirtiéndose la serie de yardas. Para 1903-1908 se utilizaban ya los datos estimados 
de producción en yardas. Las importaciones de hilos destinados específicamente a 
tejidos con frecuencia no se distinguían claramente en la información sobre 
importaciones pero los estimados sobre las tendencias mostraron no ser sensibles a los 

(b) 
tipos exactos de hilos susceptibles de ser incluidos. 
Producción mas importaciones de telas, convertidas en yardas. 
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Cuadro 10 

Volumen de Producción dela Fábricada Tejidos‘ La Victoria"1901 - 1923 (*) 
GOOyardas 

4 . 
( I 

1902 2000 1913 3800 

1903 3000 1914 3500= 

1904 3000 1915 sd. - 

1905 3000 1916 4200 

1906 3500 1917 5100 

1907 3000 1918 5000 
1908 3500 1919 3300 

1909 4000 1920 2600 

1910 3600 1921 ; 3000 

1911 3800 1922 3300 

1912 3400 1923 3400 

lhente: Fábrica Nacional de Tejidos de Algodón “La Victorla”. 1899 197-l (Lima. 
Sanmarti y Cía., 1924). 

Cuadro ll 

Capacidadhtaladay Empleo en Tejidosde Algodón 1902-1933 ("1 

Erlipresas Empresas Total Empresas Empresas!a) Total 
Peruanas Extranjeras Peruanas Extranjeras 

1902 sd. sd. 850 725 290 1.015 

1905 sd. sd. 1,000 705 600 1.305 

1910 sd. XI. sd. 980 809 1,789 

1918 1,587 1,513 3,100 1,365 1,684 3,049 

1920 sd. sd. sd. sd. Sd. 3400 

1931 sd. so. Sd. 925 2,882 3.807 

1933 sd. sd. 3,050 

(‘1 hente A. Garland, Reseña Industrial. 1902, pp. 22-24. 
A. Garhd, Xeseh Irwhsh& 19Oj. pp. 115-117. 
p. Martin. Perú of the Tu>e,ttieth Cevhry (Londres, 191í), pp. 317. 
C. Jiménez, Estadística Znrfustrial, pp. 3-19. 
3; Gurney, kyort OH the Economic Conditims i~i Peru (Londres, 1931), p. 

(3’ 
J. Hoha en. Las Industrias eti el Perú. p. XIX. 

Una parte 28 1ncremen:o del sector externo mostrads arriba se refiere a la 
adquisicsór? de fábricas de propiedad de 
ezxpansión efectiva de las fábrIcas extranjeras. 

empresanos peruanos. 1 no s& a la 
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El crecimiento industrial comienza fmatmente a recuperarse en los 
primeros años de la tercera década. El Cuadro 9 muestra el comportamiento de 
uno de los principales Sectores de sustitución de importaciones, el de tejidos de 
algodón. Entre 1930 y 1936 este sec; creci6 en un 6 po~ ciento por año, 
aunque partiendo de un nivel deprunido. Zi Cuadro 1 muestra que la 
participacibn de los bienes de consumo respecto al total de importaciones sufrió 
una baja del 30 por ciento en 1928 al 24 po~ ciento en 1935. En el grupo de íos 
bienes intermedios también apreciamos un imcio de sustitución: por ejemplo& 
productos químicos semielaborados pasaron del 1.8 por ciento en 1928 al 3.0 
por cíenlo en 1935. como resultado del surgimiento de una industria 
farmacéutica simple. 

Pero aún en est;l dicada parece ser que la industrAizaclón en el Perú fue 
más lenta que en otros países latinoamericanos. Así, el crecimiento del 6 por 
Liento anual de la industria de telidos de algodón, principal sector industrial de 
sustitución de importaciones en el Perú. indica un promedio menor de 
crecimiento para el conjunto de la industria peruana, mientra.; que el credmjento 
global promedio en el Brasil era del 8 por clento (siendo bastante mayo1 para los 
principales sectores). y de 6.7 por aento en -2rgentina Más aún. el Perú salía 
recien de una situación de depresión mdustrial, en tanto que Brasil y Argentina 
continuaban SCI desarrollo sobre una base de industrialización relalkamente 
avanzada construida durante la dksda de 1920-O. 

La recuperacicin de la industria nacional no tilo fu:- &il, sino que ademés 
no logió mantenerse durante la década. Lo que hubo de dinamismo, se 
concentro en un corto período de tres años. hasta 1935. Despk la tasa de 
crecimiento. por ejemplo del sector de teJidos de algodón. se redujo drástica- 
mente. Con posterioridad ,I 1935 la capacidad instalada de la industria textil se 
muestra excesiva’l , mientras que la tasa de crecimiento de la producción pzr 
cápita fue nula92. (La sustitución del algodón por el rayck. cada vez más 
importante en la década de 1930, no fue responsable sino en parte pequeíía de 
este estancamiento). Una vez más, como sucedió en las décadas anteriores, una 
combinación de circunstancias internas y externas actuaron en contra del 
desarrollo de un sector industrial dinámico. Este panorama no sufrió modifica- 

90 Para el caso del Brasil, ver A. Fishlow, op. cit. Para Argentina, ver C. Díaz-Aleiandro. 
hsays on the Ecanomic Htstory of the .4rgentina Repu blic (New llaven. í97(‘). 

91 Departamento de Comercio, Commerce Reports (Washmgton, Marzo S. 1936: 
Diciembre 1. 1937; Febrero 5, 19383 

d 
‘f 188. 958 y 122, respectivamentt.. 

92 Las importaciones e equipos para la m ustr:a siguieron la misma tendenclc en 19i3 
las Importaciones de maqumas de hilar de Ingiaterra alcanzaron su máxmw r.nrl VEIS A 
luego descender progrearamente. .4nnd Statenteut of ïrade of FiifC !  h*tkVIOr~ 
(Inglaterra. 1932,pasanr). val. i i i. 



ciones hasta el advenimiento de la Segunda Guerra Mundial. 
Parte de la explicación reside en la incapacidad de la demanda interna 

generada por las exportaciones de proveer un mercado dinamico. A veces se ha 
sugerido que el país no logró incorporarse a la corriente industrializadora que 
surgió en otros países latinoamericanos debido a la rápida recuperación del nivel 
de sus exportaciones después de la Depresión al verse reducida la importancia de 
las medidas proteccionistas (Perú fue el unico país latinoamericano que no 
impuso el control de cambios en 10s años de la década de 1930). Sin embargo 
los datos del Gráfico 1 y del Cuadro 12 sobre el valor de las exportaciones en 
dólares nos muestran otro panorama. 

La recuperación fue efectivamente rápida, pero no prolongada ni tan 
importante como para volver al nivel promedio de los arios 1920. El corto 
período de aumento de las exportaciones había ya terminado %n 1937. ‘Los 
precios del algodón bajaron a partir del mes de Setiembre de ese año 
manteniéndose así hasta los comienzos de la guerra; el precio de los minerales 
decayó igualmente. 

El papel poco dinamizador de las exportaciones no f;Je compensado por 
ningún intento del Gobierno de actuar sobre la demanda interna. Todo lo 
contrario. El Perú rechazaba con determinación la experiencia del Gobierno de 
Leguía cuyos vastos y costosos programas no lograron producir el desarrollo. Y 
esto en circunstancias en las que muchos otros Gobiernos eran inducidos 
inconscientemente al Keynesianismo por presiones de los exportadores para 
comprar su producción excedentaria y por la necesidad de crear trabajo. La falta 
de presiones por los exportadores facilitó en el país la aplicación de una política 
estrictamente ortodoxa. Los gastos públicos fueron reducidos a la mitad entre 
1928 y 1931 y en un 20 por ciento en 1932;93 se aumentaron los impuestos 
como un medio para financiar la ayuda a los desempleados9 4. Recién en 1936 se 
inicia una expansión cautelosa de obras publicas. En 1937 el gasto público era 
inferior al de 1928 en un 25 por ciento en términos monetarios y aún menos en 
tCrminos reales. 

El mantenimiento de un bajo nivel de demanda significó que tanto los 
efectos-ingreso como los efectos-precio resultantes de la rápida devaluación de la 
tasa de cambio actuaron en el sentido de reducir el nivel de importaciones. El 
bajo mvel de la demanda interna misma a su vez limito los alcances del 
efecto-precio vía tasa de cambio y para el año 1933 reforzaba ya los efectos de la 
recuperación de los ingresos de exportación al producir una revaluación de la 
tasa de cambio, la que se prolonga hasta 1937. Este hecho redujo el efecto del 

93 “Extracto Estadístico” (1934-1935), p. 279. Las reducciones incluyen demoras en el 
salarios del sector público, ver Cwnmerce Reports (Agosto 26. 

. . ., op. nt., vol. IX, p, 89 
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aumento dc ingresos por csportaciones sobre la economía intcma puesto que 
los ingresos cn tErminos de ventas aumentaron en una proporción menor g5. 
Cuando la tasa dc cambio volvió a bajar hacia fines de 1937 creando condiciones 
potencialmente favorables para la industria, el contexto era diferente: las 
exportaciones declinaban 1’ el precio del algodón sc redujo de USS O.l8/lb en 
1937 a II centavos dos años después. Parccc,scr que la economía fue muy 
scnsiblc a esta reducción lo que sc manifiesta no sólo en todos los informes 
cualitativos sino también en la estrecha rclación entre los ingresos del sector 
algodonero y la demanda intcma mostrada cn cl Gráfico 3g6. 

cuadro12 

Valoren 03laresde lasPrincipales Exportaciones1927 -1939 (*) 

Indices:1927-8- 100 

1929 
1930 
1931 

1932 
1933 
1934 

1935 
1936 
1937 

1938 
1939 

Algodón Azúcar Cobre Petróleo Lana Total 

85 86 130 116 112 107 

60 57 79 82 66 76 

35 49 54 49 46 50 
30 35 15 55 29 35 

47 40 22 59 52 44 

78 39 33 93 53 64 

80 39 56 93 4% 68 

94 40 55 98 85 76 

93 51 66 102 106 84 

57 36 69 88 67 71 

59 49 66 70 73 66 

(*) Fuente! “Estracto Estar’tstico” (1929 p&tim). 

Por eso a pesar de la situación aparentemente boyante del sector de la 
construcción a partir de 193697, dos hechos combinados: la pérdida del 
dinamismo en las exportaciones y la existencia continuada de excedentes 
presupuestales, determinaron que los ingresos tomados en su cónjunto no 
crecieran con celeridad. Este hecho sc refleja en la notable nivelación del 

95 El impacto de la recuperación del algodón entre 193334 fue, no obstante, 
importante: las importaciones aumentaron en 1934 en un 60 por ciento (valor en 

96 
moneda peruana), el consumo de algodón en un 35 por ciento. 
Los precios del a?g odón comenzaron a caer en Setiembre de 1937. En Nov. las 
fábricas de tejidos comenzaron a acortar la semana laboral como res uesta a la 

97 
contracción de la demanda Commerce Reports (Diciembre 4, 1937). p. 95 å . 
Podemos observar este hecho a partir de los datos de la producción de cemento, la 
cu?l aumentó progresivamente de 46,000 toneladas en 1934 a 120,000 en 1939. 1). 
Sáinte Merie,‘Pek en C$rus, 194445 (Lima, 1945). 

JO1 



consumo de tejidos que parece manifestarse después de 1935 (ver Cuadro 9). 
Esta evolución de la demanda y la rapidez con la que se aligeró la oferta de 
divisas, combinados con el incumplimiento de la deuda externa en 193298, 
fueron suficientes para no recurrir a severas medidas de control que en esos 
momentos estimulaban la industrialización en otros países latinoamericanos. 

A esta serie de circunstancias desfavorables se sumó la ausencia virtual de 
intentos efectivos para cambiar la estructura de precios relativos por medio de 
tarifas o controles. La rá;pida expansión de la importación de tejidos provenien- 
tes del Japón comenzó a causar problemas a la industria textil en 1934 y fue 
responsable en parte del nivelamiento de la producción a la que ya nos hemos 
referido. En 1935 se impuso una cuota: esta fue resultado, sin embargo más de 
las presionc5 qercidas por los proveedores de loseEstados Unidos y Gran 
Bretaña”” que de las presiones de grupos locales. El “CommeIce Keports” de los 
Estac~os Unidos comentaba con satisfacción que la cuota había significado un 
aumento de las órdenes de compra a EE.UU. y Gran Bretafia. Una nueva tarifa se 
implemel:to en Enero de 1936; fue, sín embargo apenas más proteccionista que 
la cuota. La misma fuente confiaba en que no afectar;3 a los productores 

. Dorteamericanosl Oo. El efecto proteccionista causado pop el brusco descenso de 
la tasa de cambio en 1939 produjo muchos mas comentalios. 

iPor qué no hubo presiones más importantes para la definición de 
políticas? La respuesta reside parcialmente en las continuas combinaciones entre 
los intereses de importadores, exportadores e industriales que ya hemos 
comentado. (Por ejemplo en 1932 el 83 por ciento de la capacidad instalada de 
las fábricas de tejidos de algodón estaba en manos de dos firmas comerciales 
extranjeras). También debe ser explicada en términos de los patrones de gastos 
del Gobierno por demás ortodoxos; de la lápida recuperación de los ingresos 
fiscalts al reavivarse el comercio y de la facilidad con que el Gobierno lanzaba 
emisiones de bonos de deuda interna 1 o l. Todo esto significó la ausencia de un 
inteks por aumentar los ingresoslo”. Más aun ningún sector generaba fondos en 
cantidad suficiente como para que no fuesen adecuadas las oportunidades 
alternati.:as para su inversiónío3, pero fue canalizado en gran parte hacia la 

98 Esto duphcó súbitamente la capacidad de importación. 
99 Commcrcs Peports (Junio 29, 1935), p. 425. 
100 Commetce Hepcvts (Mano 7,1936), p. 188. 
101 Departamento de Comercio de Ultramar del Reino Unido, Ecut~mic Crmdftions m 

Pmc (Londres, 1937). 
102 Los modestos difkits presupuestales ocurridos en algunos afios fueron financiados 

fácilmente con ade!antos, con cargo a futuros impuestos, proporcionados por la 
agencia recolcctora de impurstos. 

10: Ver el informe citado en la nota 104, y Cbmmetce Beaorts (Febrero 6, 1937). 



-l-- 
‘. - j-- 

&+ 

I L 
..- -i---- 

l _.._^. ,- .- 
i 

J...- 

.-- 

^._._, 

_ 

-7. - 

--l- .,..-. 
f 1 .- 1 --... -.<..--- 

-_ tJ . -_ 
! 
I 

/ 
--._l -...... 1 -..-._ 

i l 
. ..- 1 _. _ 

1 i 
--i-- .. 

l 
I 

- -. .-i-. -. 
f + 

-.-. 

f 2 ._. -J .-_. 1.. .__ . 
Y 

-- 

-- 

_ 

.-..- 

- 

- .-_ 

103 





construcc.ión104. Otro sector atractivo para inversrones fue el de Ia extract lon de 
oro: conforme se elevaban los precios del oro en los tios de 1930 la exploraclon 
y el desarrollo de esta actividad aumentó en una escaia considerable, con la 
participación de peruanos105. 

CONCL us~oiv 
Nuestro argumento es pues, en sintesis, el sígwnte: lo que está detrás del 

nivel relativamente bajo de desarrollo industrial en el que se encontraba el Perú 
de 1940 es que, a pesar de darse un período inicd en el que una excepcional 
combinación de factores produjo un vigoroso crecimiento de la industria, este 
fue seguido po~ un segundo período en el que una nueva combinación de 
circunstancias actuó en contra de un progreso contiwalio de la industrra. La 
inclinación de las ventajas comparativas hacia las exportaciones en las dos 
primeras décadas del siglo fue mayor que en otros lugares, y ocurrio en 
circunstancias en que no había presiones (ni políticas ni económicas) para 
canalizar la expantion resultante de la demanda interna hacia el mercado interno. 
La ubicación geográfica del Perú y la Crace Company se encargaron de que los 
efectos de la P&era Guerra Mundial fuesen relativamente débiles. La 
decadencia del crecinuento dirigido por ías exportaciones. no vmo con la 
Depresión, como sucedió en otros lugares, sino antes, cuando el Perú xecibla un 
flujo estable de préstamos del extranjero proporcionando una alternativa a la 
posibilidad de una industrialización autárquica. Así, la Depresrón fue suficiente 
para deprimir la economía pero no para forzar una reorientación total de la 
política económica. Las consecuencias acumuladas de esta cadena de circuns- 
tancias dejaron al Perú en una posrción relativamente débil para aprovechar al 
máximo las oportunidades ofrecidas por la Segunda Guerra Mundial, 

Concluimos, por lo tanto que la industrialización fue una alternativa 
posible para el Perú a pesar del carácter abierto de su economía. El desarrollo 
industrial en la década de 1890 cuando las exportaciones se expandían, 
demuestra que ninguna de las razones comunes aducidas para explicar la falta de 
industrialización fueron obstáculos significativos. Los efectos de los sectores de 
exportación y sus respectivos eslabonamientos sobre la demanda fueron 
importantes, y los empresarios peruanos estaban prestos a aprovechar las 

104 Un informe realizado en 1934 describe el inicio de ia expansión de la construcción 
privada como estando concentrada en casas medianas y villas, muchas de ellas para 
alquiler. Esto era en gran medida una expresión del deseo de los inversionistas que no 

uerían 
i-3 

mantener sus fondos én efectivo ni en el Perú ni en el extranjero. 
epartamento~ de Comercio de Ultramar del Reino Unido, Economic Gnditions rn 

kru (Londres, 1934), p. 6. 
105 A quienes el Gobierno dio acceso preferencial. Ver por ejemplo J. Basadre. 

Historia. . . op. cit., vol. XI, p. 145. 

105 



oportunidades. Lo que faltó fue la formación de un grupo poderoso 
sustentado en la industria per se y con intereses distintos a los de los grupos de 
comerciantes y de productores exportadores. I-a economía estaba demasiado 
integrada. al menos a este nivel: el mismo factor que sirvió de ímpulso a la 
industria inicialmente fue también responsahle de su debilitamiento posterior. 

Constantemente nos hemos referido a la ubicacion del Perú en el contexto 
de la economía internacional para explicar tanto el movimiento de las variables 
económicas claves, como la carencia de un movimiento de defensa cuando las 
variables claves dejaron de actuar en favor de la industria. Hemos mostrado cómo 
los flujos de inversión extranjera en los años 1900 fueron responsables de una 
inflación que socavó la posición de la industria. Ia evolución del mercado 
internacional produjo el principal cambio de signo en las ventajas comparativas 
en la década de la Primera Guerra Mundial. La preponderancia de propietarios 
extranjeros en el sector exportador fue responsable del estancamiento del “valor 
de retorno” de las exportaciones en lo:. años veinte. El triple papel de algunas 
empresas extranjeras: como comerciantes importadores, como exportadores y 
coma productores locales, fue un importante ingrediente en la carencia de 
presiones proteccionistas. Quizlí lo más importante fue el efecto de la oleada de 
prestamos extranjeros provenientes de los Estados Unidos en la década de 1920 
sobre la elaboración de la política estatal durante el período de LeguÍa. 
Quisiéramos concluir, sin embargo haciendo especial insistencia en la importan- 
cia de la interacción de estos factores externos con la estructura interna 
específica tanto política como económica. Tenemos un caso de interacción 
compleja en la que el sistema internacional puede cerrar algunas opciones, 
dejando otras abiertas: la noción de “dependencia” debe incorporar tanto la 
libertad de acción como las intenciones de la élite nativa, No podemos considerar 
como significativo el percibir la definición de la política interna como 
“condicionada” totalmente por el sistema externo. La relacion exacta sigue 
siendo, sín embargo, el tema mas fascinante e importante. 


